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N UESTRO  ORAB&DO
L a  a fición  i  la  p o l ít ic a  se dá  en tod a s  las latitu­

des sociales. A  veces en las bajas se la  halla mani- 
-feeiindOFe r o n  ana fneiza q n e  no adquiere en las al­
tea. Sobre to d o  allí se la e n cu en tra  ad ornad a  de na 
v e rd a d e ro  d esin terés . He a m a la p o lít ica  p o r  la  p o l í ­
tica m ism a . A hi esti, c o m o  e je m p lo  de e l lo  el t ip o  
q n e  rep resen ta  naestro g ra b a d o  de hoy.

Lleva sesenta afioe per el mando y oincoenta de 
político; machos ménos qae do memorialiata. Y a 
cnenta entre sna haeafiaa la de haber gritado el afio S6 
Iviva la ConstitacionI j  haber marohaio bailaudo al 
oom pis del himr o de Riego delante de la eecnadra de 
netadores del batallón de Artillería de plaza dé m i- 
liciaiios oacíonalee.

Desde entonces no ha habido snoeao gfande ni 
■hico de naestra accidentada historia política á qae 
no haya asistido como espectador ó  oomo actor de 
loe m is modestos.

E l qne qaiera ver anmentadas las armgas de an 
apergaminado rostro, ó  brillar trae de los redondos 
crist^es de lae antipariae, los ribeteadas ojos, no tie­
ne más qne abordarle la ocestion política. Entonces 
eeti nnestro hombre en sn terreno. [Qaé juicios so­
bre loe personajes políticos y sobre ene hechos! iQaé 
manera de enlazar os efectos con las_ cansasl iQaé 
modo de hnecarle á la sitnacion politíoa aatnal sos 
precedentes en el manifiesto de Más de las MatasI 
l ^ é  laminosos derroteros marcados ai porvenir de 
la pátria, ai babiese nn gobierno bastante desinteie- 
tado y patriota para pencar como ál pien«a!

De dia, mientras embatido en la modesta porte­
ría espera como ana arafia en sn nido i  la fregona, 
enyo novio cambió de gnamlcion; al am ador necesi­
tado de dar cnenta de en persona á la familia, qne le 
eepera en nn rincón de A etú iias; al sereno, qae aco­
sado por el alcalde del barrio, ba de elevar nna ez- 
poeicion al ezcelentisímo Aynntamiento; i  toda sa 
onmerosa clientela, naestro hombre medita sobre 
los sncesos políticos de la víspera y snefia con el m o­
mento de leer el periódico de la mafíana, qne ba de 
darle materia de nnevas meditaciones para todo aqnel 
dia y parte del signiente.

Llegó la hora del lóbrio almaerzo, devorado en 
pocos momentos en el acosi.ambrado figón. Y a  se ba 
llevado el m izo la irisada servilleta, el opaco onbier- 
to  y el OBonro plato, y solamente ba dejado sobre la 
deennda tabla el vaso del vino, el cnal qnedó sin apa­
rar i  fin de saborearlo á compás de las últimas coti 
■ias. La mngrienta petaca está sIK para ofrecer el 
placer completo; el cigarrillo qne ba de acompañar 
con sn bnmo las ideas extraídas del artlcnio de f  >n- 
do. La fnnda de las gafas le baoe amigable compañía, 
y  mientras ávidamente basca las últimas noticias, 
eon la cartera bajo el brazo para qae algnn ratero no 
■a aproveche de en distracción, la mes ., el figón, el 
despacho y el mando entero qneda olvidado.

Y a  sabe lo  ocnrrido y ahora entra en lo qne ál 
llama la parte doctrinal. Esta pocas veces es de sn 
gasto, porque pocas veces ooncaerda de todo en todo 
•OD sas ideas. El tiene sn plan para todo; sn plan 
wlitico; sn plan adminíatiativo; en plan económico. 
Bn lo poiibco le hace falta nn hombre; desde don 

Baldomero acá DO ba podido encontrarlo; en lo ad- 
Bainietiativo pocoe empleados, y todos con bnena le ­
tra, ¡es nn horror como se escribe en esas oficinssl 
en lo  eoonómioo nn faerte irapnesto sobre los carina 
jes y los perros podría oabrir el déficit y tranqnilizar 
á naestro hombre, á qníen espontáneamente ladran 
todos los perros de la vecindad.

D e vez en onando no paede contenerse. Toma la 
plom a, y al director del periódico de sn devoción le 
Dunda ana memoria divi^da por ministerios y ser- 
vieioB, con las reformas y economías, que en cada nno 
■e pnede y se debe hacer. Pero el d ir^tor no le haca 
easo, y la memoria no aparece en las oolcmnas del 
periódico. ¡N i eiqniera dan de ella nca mala noticia! 
A s i andan las cosas públicas; no se atiende á  los qne 
proponen buenos remedios.

Nneetio hombre es filósofo, y acaba por conso­
larse y ann proponerse dmar rodar la bola sin meter­
se á redentor, pere reincide. Y  las rabietas p iod oci- 
das por loa desdenes de esos necios de- periodistas es
lo único qne tnrba sn tranqaibdad.

Felizmente esto se halla osmpensodo con las sa­
tisfacciones de amor propio qne le proporciona la ad- 
miiaeion del tabernero, y ann de algnnos da los con- 
ennentes »1 SgOD. Cnando rodeado de ellos toma la 
palabra se olvida de sa esoritoiio y sas olientes, y 
alli arregla el Estado y la sociedad i  gnsto del andi- 
torio qne, al disolverse, marcha convencido de qne 
lo lo  nn capricho de la anerte tiene aqnel hombre al 
frente de nn escritorio de memorialista, en vez de 
estarlo al de nn departamento ministerial. P or sn- 
pnesto qne lo mismo oree él.

Y  aún es posible qne anos y otros tengan ra­
zón. Poiqne tal vez, para hacerlo oomo lo  hacen 
m ochos consejeros responsables, seiviria naestro 
memorialista; mientras qne para memorialistas no 
servirian, de seguro, mochos qae han ocnpado la 
poltrona de nn gabinete.

L A  DANZA  D EL  VINO
Concha, sintiendo corretear por sa cerebro las 

extrañas ideas del amor jautamente con otras m is 
graves de reoonvenoicn hechas por sn tío, bien qne 
éste al bacéreelas sintiera como ana tenaza de hier­
ro en la gargarta, pnes el viejo babia caido también 
sn  el absurdo de enamoiarae de la muchacha, salió 
aabizbsja del cortijo, y tomó por la vereda qne ccn- 
dccia al lagar de pisar, á aquella hora contenedor de 
Dqs pirámide de racimos, no dándose cnenta exacta 
de lo qne le  ocurría, ccm o qne era la primera vez qae 
en ene quince afics experimentaba pasiones desco­
nocidas en bu pecho, y no tenia antecedente ni luz 
qne le sirviese de gnia en el camino de tinieblas 
donde se hallaba.

Parecía habérsele le cs id o  todo en aqnel tiempo; 
<n no lejana transfoimauíon de niña en mujer, la ida
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al cortijo y el conocer á nneva gente, y la primera 
separación de su madre, á quien oon tan acendrado 
afecto quería.

Todo esto, unido á sn aatnraleza ongm al y sen­
sible, dispuesta á imaginaoionee ardientes, asaso la 
indujo i  resbalar hácia el amor del único hombre que 
la rodeaba, com o la descarga eléctrica va á dar en el 
punto cercano que descubre. £1  suceso la c c^ ó  en 
el momento en qne arraiga más espontáneamente la 
pasión, com o exclnida qne va de todo raciocinio.

Y a  á espaldu del cortijo, topó cssi de manos á 
boca con algnnos mnchaobos, hijos de trabajadores, 
que snbian de hacer raterías de la hnerta, y bien lo 
ateetignaban lae rosadas peras qne traian en las ma­
nos, llenas de dentelladaa y mordiscos, los churretes 
de tinta da moras esparcidos cómicamente por el 
semblante, y los ramos de cermeñas espatarrados en 
Isa orejas á gnisa de pintorescos zarcillos.

M ay satisfechos los rapaces de qne no habían sido 
vistos de nadie, y  no cuidándose, por otra parte, de 
ocititar las inequívocas señales de sus tropelías, lle ­
garon cerca del lagar, donde loe hombres sa diapo-

Inna de Yalencia, pues resultaban nones damas y 
enamorados, tiró por medio de los trigM , y dijo <me 
qneria para si la rubia, annqne Menegíldo sé qneda- 
se soltero por entonces.

— ¡N o, eso no; loe chicos con loa ohioosl— B jo  eno­
jada y con  sn medía lengna la mncbacba, tratando de 
rechazar el amor del más eeoigado de los mnebacbos, 

— ¡Eso, y loa grandes con los grandes!— anadió 
dando mayor fnerza al argnmento la otra niña.

— ¡Han de ser iguales los noviosl—refieiionó con  
tristeza Concha áqnien  la idea de los mnchaobos, 
innata á toda natnraleza, llevó sa distraída imagina - 
«ion á la reprimenda del tío.— ¡D e manera que es pe­
cado qnerer á los viejosl

Com o prenda de amor, Menegíldo, qae no estaba 
dispneato á dejarse arrebatar la noria, sacóse del pe­
cho nna bella manaana vestida de snaves colores, y 
la poso en manos de Teresa, la cual, al ver el apeti­
toso  presente, no se anduvo por las ramas oomo el 
niño al cogerla, eino qne le metió tan ansioso boca­
do, qne al separar los dientes del fruto, tembláronle 
las cermeñas colgadas por zarcillos, y osciló sobre

A caza de noticias.

nian i  bailar en danza de apisonamiento sobre las 
nvas, y se agazaparon contra el suelo para oontínnar 
loe juegos comenzados.

Los qne componían la nidada eran Menegilds, 
Sinforoeo, Jaan, que era el mayor de todos, y dos 
lindas mnchasbss com o basta de nueve años, qne 
habían tomado lo de las rrmeño* oomo cesa formal 
y decidida.

8 e  trataba de jugar á los maridos, tema mujr pre­
ferido por los nifioe, qne se dan arte para fingir es­
cenas de amores.

Concha, afligida por la reprimenda del viejo, á 
qnien, con un candor inefable babia hecho la propo­
sición de amarse como trataban de hacerlo los m a- 
chachos, se sentó cerca da los rapaces, reteniéndole 
no sabia qne cosa parecida á pudor, que antes no le 
impedia tomar parte en los inocentes jnegos de los 
niños. La mujer, poseía ya, sino el convencimiento 
de lo que querían signiñoar las escenas qne presen­
ciaba, la intuición al menos, qne avisa misteriosa­
mente al alma, y acaba por iluminar el cerebro.

El mayor délos niños, nombróse por si mismo 
mediador de tan pequeños personajes, y  tomó la pa­
labra para hacer avenirse voluntades y armonizar 
caprichos y deseo*.

Menegüdo qneria eer amado de Teresa, niña de 
una deslambradora cabellera rubia parecida á las In- 
cientei bebías de la mazorca, y  Sicforoao anhelaba 
entrar en relaciones con Enperta que por el contra­
rio era de tez morena y OJOS profundos; pero como 
Jnan se quedaba sin tajada y como quien dice á la

ene hombros la enmarañada y brillante zalea de sns 
rizos.

Jnan no llevó á bisu el rasgo amoroso del cama- 
rada, y entablando ana eepecie de torneo, sacóse 
también del seno nn nido de hojas de moral lleno de 
moras, y lo puso ignalmentc en manos de Teresa.

Esta, que rebasaba el cariño del mncbacho, no 
rehusó, sin embargo, las moras, y con codicia llevóse 
una á la boca, qne al desmoronarse entre los dientes, 
tiñó los lábioB de un intenso csrmín que hizo resal­
tar más aún la tez de nieve rameada de venas azules.

Unicamente Ruperta y Binforoso amábanse i  todo 
trapo, sin tropeati en el menor escollo.

Los hombres oonpadoe en formar el gm eso lecho 
de uvas en el lagar, aportaban nuevos capachos y 
cestos de fruto, qne volcaban sin miramiento, como 
cosa qne va á ser pisada, y repartían por ignal sobre 
el oscuro y limpio pavimento.

A  la ¿ tu ra  de seie varas de éste, se extendía 
una enramada de hoja seca que paraba los layoe dcl 
sol, y al lado de ella caia medio ocnlta ventana donde 
una enredadera corría por larga sério de hilos artísti­
camente combinados. En la ventana descubríase la 
blanca alcarraza llena de agua fresca y hermosa, en 
cuya superficie nadaba nn fragante limón, y en cuyo 
fondo, al empinar la jarra para beber alguna perso­
na, resbalaba nn ciento de concbae de mar, menudas 
T graciosas, que segnn la creencia campesina, re- 
freecan el agna á sn contacto.

Una vez lleno el lagar de racimos, entró en él con 
los piés reden lavados y ceñidos de fuertes abarcas 
uno de los pisadores, el ouai, llevándose una mano i

la cintura, y poniendo en alto la otra, comenzó á m e­
terse por medio de los radm os y á qnerer ajnstar s i  
cnerpo á an numeroso movimiento.

Begaidamente entró otro bombre, feo basta el 
punto de hacer lanzar una carcajada á los niños j  
sonreír tristemente á Concha, que, con el camisón 
deeabrochaio y dejando ver la robnsta forma del pe­
cho, el pantalón enroscado hasta la rodilla, el som­
brero de palma á la cabeza, grande oomo para coro­
nar el oucipo de un jigaqte, y las mangas de los bra* 
zoB igaalmente arrolladas y poniendo á la vista la 
acerada mnsoniatara, oomenzó á asentar los piés en* 
tre las nras y  á conmover las paredes del lagar con 
sn pesado y faerte balanceo.

A qnel monten da ángulos y mollas de carne ha­
bía ron iio  de una cnenca de las Aípnjarras.

Tras de éste penetró otro hombre vestido de la  
misma manera, y asi fueron entrando hasta doce.

Entonces, de entre la masa de racimos, oei oomo 
colebia qne en sn desconocimiento de la linea recta 
describe sigilosas curvas entre lae matas, se deslizó 
nn disimulado hilo de mosto qne fné engrosándose y 
engrosándose á medida qne eran más namerosaa las 
pisadas, yendo á caer en una tinaja embutida en el 
snelo, unida al lagar por nn peqneño canal formado 
de ladiilloB.

Unas veoee cogiéndose el oom;>i8 de las pisadas 
los hombree, otras ajustando loa piés á diferente rit­
mo. y bailando cada cual á su modo la danza ardien­
te del verano, iban de nn lado para otro aleando pro­
longado chascáleo de pisadas y puestas las manos, ya 
en entrambas caderas, ya apoyada una en la cintura 
y otra ondeando por el viento á semejanza de las tí­
picas bailadoras andalnzM.

L os escobajos soltaban poco i  poco sus nvas; las 
piernas de los bombtes llenábanse de salpicones que 
resbalaban basta <íar en el suelo; las semillas forma­
ban menudo empedrado al pavimento, y el leolko de 
racimos rednclase á nn monton de palo j  cascabullo.

Mientras, nn hombre sacaba con una vasija del 
seno de la tinaja el caldo oionro y espeso, y lo  tras­
portaba á los odies, donde babia áe hacer su fermen­
tación en los dias en qne la granada ágria abre su ro­
ja  boca y sonríe á la bignera de opaleoto ramaje y 
fruto tardío.

Tan aeendrada era la pasión de los efaiqnillos, qne 
á poco de darse priooipio á la tarea, olvidáronse por 
completo de todo, y qneiaron embebidos en el lagar, 
sacando las cabezas del bache donde hacían el efecto 
de pájaros.

Acabada la pisa, los hombres fueron i  ba scar ’ 
otros quehaceres, los niños volaron alegres del nido,
7 Concha, eintieaiio aúu la anterior idea en sn cere­
bro oomo nna picadura, fnése sola bácia la casa repi­
tiendo por el camino con la insistencia del tema 
en la mente, al cnal ee le bnsca la fase de la le s , 
sin qne sea posible encontrarla:

— |No se nnele amar á los viejosl
Junto á la cequias, apoyóse en nna verja de m a­

dera vestiJa de campanillas asnles, porqae nn pié 
dormido á can-a -ie la continua postara, le hacia el 
efecto de qne -orría por ans venas una enmarañada 
oorríenie de alfiieres.

8 . Rdbpa.

CO SA S  DE TO DAS  P A R T E S
MODO DB DBSTECm LAS TIAS rÍREEAS V TBLBSSlvICA»

Habido es qne en Alemania la oaballeria tiene la 
misión de destrnir en la guerra las vías férreas y los 
telégrafos.

Para ello, los sarg-ntos van provistos da carta- 
oboe de dinamita, qae aplicados á los rails, v dispa­
rados por medio de nnoordon mecha, los dislocan i  
inutilizan con pasmosa rapidez y precisión, quedan­
do la via completamente faeia de sarñcio en pocos 
momentos.

Para destmir las lineas telegráficas se sirven los 
soldados de aparatos especiales, qne permitiéndoles 
nna rápida y fácil ascensión por los postes, pnedea 
cortar los alambres con extrema sencillez.

En las grandes maniobras que periódicamente 
tiene el ejército alemsn, se hacen ejercicios de esta 
Indole, habiéndose obtenido excelentes resultados. 

•« •
OOHBUSnOK b s p o b t ím b a

Este asunto, desconocido completo hasta los 
primeros años del presente siglo, b t  venido dando 
mucho qne estudiar á los hombres de ciencia: tráta­
se de nn fenómeno singnlarlsimo, mediante el cnal 
los tejidos hnmanoB arden espontáneamente, podien­
do rednoirae á cenizas, sin que antes se nubieran 
puesto en contacto eon ningan cnerpo en ignición.

E l hecho ocurre de ana manera súbita, el indivi­
duo atacado de esta clase de oombaetíones, siente de 
pronto la senaacian de un golpe en una región onal-

auiera de su c n e t^  qne instantáneamente se rodea 
e una llama semi azulada parecida á la que pudiera 
producir nn gas inflamable, la cual origina rápidas y 
extensas qnemaduias en la piel ocasionando también 

nnos dolores agudieimos, al par que una profunda 
destrucción de los tejidos; éstos arden de la misma 
maneraqne cnalquier sastancia eminentemente com ­
bustible; la llama acaba por extinguirse al poco 
tiempo, pero después de haber cansado grandes des^ 
trozos orgánicos, qne no se regeneran con ninguno 
de los medios farmaoológioos empleados para e l tra~ 
tamiento de las qnemadnras natnralee; en las regio­
nes quemadas ó  destruidas, preséntase la gangrena, 
y generalmente el individno muere á los pooos diaa 
en medio de fnertos convulsiones y  delirio que aca­
ban en an letargo profnndo.

Esta clase de combastionee, sin embargo, no se 
inician siempre de la manera que se deja anotada; 
machas veces no se origina la sensación de golpe ó  
sacudida en la región qne está predispnesta á incen­
diarse, sino qne se produce meiÚante la rápida apli­
cación de nna bujía ú otro cuerpo en ignición A la 
saperfioie de la piel, que parece oomo qne se inflama, 
empezando á arder de la manera referida.

Ayuntamiento de Madrid
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■EsWTÍles Bír¿o los «faetBoa oon qae los monáT-
S ÍC09 d6 todos matices 96 etop^fiui 6n sproTOcbftY 

1 d rcM ststc iss , por las caiJsfl atrariesan los ele­
m entos repoblicaocs, 4 fin de descargar sobre éstos 
m citeles golpes. Estéril será también el arte conqne 
prercinden decnantaaraEO&es ee les presenta corno 
eontrarias á sus asertOB. La opinión pdhlica se h d la  
de tal suerte predispuesta contra Isa albaracss y  de- 
dam iciones, que un acto reviste para ella más vaior 
que cien articules; y los republicanos, ánn aquellos 
más extremados en sus opiniones y que suelen lle­
var éstas más fuera de camino, tienen en su favor 
un heebo elocuentisimo. La constancia en su amor á 
la República.

Durante trece años de restauración, sin fundadas 
espcranBas de triunfo, declarados ilegales por largo 
periodo, sin amparo, s i  garantía para sus ideas, ni 
aun para sus personas, tropesando para el deaai* 
rollo de 90 actividad, no ya en la esfera política, 
ainn es la esfera eooial con mil obstácnlcs, los cuales 
•qci sólo vence lainfiaencia cegada áqoien  es halla 
lejoe de 1*8 esferas ofíciaJeo, esos repnblicanos ban 
seguido sin vacilar su áspero camino. Poquísimos 
recagados y ménos desertores bemoe contado en eae 
tiempo. Loe quemarcbaron á formar en las filas de 
la monérquia procedian de ellas; y donde á precio 
subido se pagaba la apostaeía no hnbo una sola co ­
metida por los bneuos y probados republicanos.

Este hecbo tiene un inmenso valor moral, que la 
O p in ión  pública sabe ya cuanto significa. Los hom ­
bree, que en dilatado espacio de tiempo han resistido 
las sagestiocea de la inmoralidad triunfante, el in fio ' 
j o  de lamentables ejemplos, el estimulo de loa éxitos 
debidos i  flexibilidadee del carácter y amplitudes de 
la ooficiencia, han probado que su  adhesión á las 
ideas, sus sentimirntos de honor j  de decoro están 
m uy per encima de sus personales intereses.

En el tiempo dnranta el cual hemos observado W  
conducta en el campo republicano, hemoe presencia­
do en otros campos afines al nuestro innumerables 
actos, que ai salvaban los intereses especiales de los 
partidos, daban una muy corta medida de su nivel 
moral y de su fé en los priucipioe proclamados y sn 
las doctrinas sostenidas.

En ese tiempo hemos visto á los partidos monár­
quicos ceder y plegarse con inesperada dnotilidad á 
coactas exigencias y basta meras iadkaoioass se les 
hacian desde las alturas, donde rwide la voluntad 
que dá y quita, concede 6  ciega el poder. Y  hemos 
visto también proclamar ideas y abjurar de ellas; 
defender Conetitucioces j  abandonarlasadquirir 
compromisos oon la opimon públiea y olvidarlos, y 
traer como reata de este sentido moral en lo politi- 
eo, un sentido análogo en lo  admÍBÍstrativo, que ba 
engendrado, como el pantano la fiebre, la corrupción 
oficial, contra la cual la nación se debate.

E l pueblo espsSol, crean lo qne gusten los políti­
cos empeñados en suponerle inocente ó néoio, no se 
paga ya de meras palabras. Y  cuando ve á hombres 
que en pocos meses han abjurado de toda sn historia 
y  abrszadolas ideas más opuestas, i  fin de llegar por 
trochas semejantes al gobierno, levantar la bandera 
de la moralidad administrativa, se encoge de hom­
bros ó  Unza una carcajada. Poique la moral no es 
más que una, y quien no la lleva á la política, no la 
llevará á la administración ni i  nads.

Pero cuando advierte que otros hombres han sa­
b ido sufrir mil penalidades antes que faltar á lo que 
sn decoro pide y las doctrinas sostenidas demandan, 
en esos hombrea distingue un verdadero espíritu de 
rectitud y de honrades, que iria mañana i  ia admi­
nistración, como ahora ha sabido mantenerse en la 
política.

Podrá la nación sentir que los elementos repnbli- 
oanoB todos no aprendan con la experiencia un supe­
rior arte político, lo  cual, después de todo y según 
indicsmoB ayer, aunque con lentitud váse aprendien­
do; pero confianza en la moralidad de los putidos, 
no la tiene ni la pnede tener, sino en ¡os partidos re- 
publicsnoe.

Con ese dato se unta el que ofrece U  historia de 
la  administración ¿el Estado durante la República. 
H ubo allí inexperiencia, bobo atolondramiento, hubo 
torpeza: lo qne no hubo fué corrupción. Ninguno de 
ocantoB hombres oonparon por entonces puestos de 
importancia, biso, no ya esas escandalosas fortunas, 
que se señalan con tanta precisión en otros osmpos, 
ni siquiera ana que la proporcionase mediano pasar. 
A lgnno hnbo que entró rico y salió pobre;_otros fue­
ron i  ejercer cargos de esos donde se ban improvisa­
do después grandes capitales, y á los dos meses de 
cesantía no tenían que comer. Jefes del personal, 
altos funcionarios de esos ministerios, donde se in­
cuban los mayores negocios, tenían qne aceptar para 
vivir destinos de sociedades particulares, dotados 
oon 1.500 pesetas al año, y el subsecretario del m i­
nisterio de Ultramar moría materialmente de hambre.

Nada de esto se ha olvidado ni puede olvidar 
nuestro país. Por ello, en medio de la creciente ma­
rea de corrupción que advierten espantados los mis- 
moe monárqoiooB, si es dable i  la naeion poner en 
alguna parte en esperanza de remedio, ha de ponerla 
necesariamente en los elementos qne defienden la 
causa de la República. P or ello, también nosotros, 
cada dia con mayor convicción pedimos á esos ele­
mentos qne adquieran con las lecciones de la expe­
riencia el arte de la nolitica y el sentido de la reali- 
dad, qne es per donas flaquean.

Pues si mañana, al caer podridas todos los viejos 
elementos, que aún hoyjdominan en las esferas de go­
bierno, la nación no se encnentra edncados aquellos 
otros que han de formar la España nueva, será pre­
ciso desconfiar de la suerte de la pátria. Porque en 
politiei, la torpeza ó la locura puede causar daños 
tan graves como la inmoralidad.

LO QUE P A S A  EN H U E LV A
Tienen los panegiristas ciegos de los servicios 

qne la Administración explota por contratos de ar­
rendamiento, una qne, si no nueva, es bonísima oca­
sión paraa dvertir las desventajas y daños que con 
loe arriendos reciben los particulares y el Estado.

Las minas de R io  Tinto como las de Linares, las 
dos más ticas propiedades qne tuvo y  tiene nuaetra 
Hacienda, están, aunque de distiuto modo, en poder 
de empresas, extranjeras, por supuesto, qne cotizan 
sus acciones en las bolsas europeas, no españolas, al 
subido precio que dan derecho á cobrar las obtando- 
nes abundantísimas da cobra y de azogue sin rival en 
e l continente viejo.

L a condición del arriendo en Linares, el eómo se 
verifica la intervención da éste y  las consecuencias 
que el hecho pueda traer, no hemos de estudiarlas 
ho^ muy á fondo, pero si debemos dejar consignada 
la  inercia que los gobiernos ban tenido para asunto 
de tamaña importancia.

F ot de pronto, si un fsnómeno cualquiera ó la 
forma abusiva de la explotación dieran origen á la 
paralización del trabajo en nno de esos grandes cen­
tros mineros, tendría el gobierno enfrente nn desdi­
den con los más graves caracteres de la cuestión 
social.

N o tratamos, que ya lo  trataremos, de investigar 
si se cometen abnsos, de deplorar que á la explota­
ción  concurran adolescentes, y que ^uede por esto 
vnlnerads la ley de protección á los niños, ni de si el 
trabajo continuada y no bien retribuido mata á los 
áibreros de Linares introduciendo el plomo en su

organismo, y envenena á los obreros ds R ío Tinto 
con la  aspiración constante de sales cúpricas, no; 
vamos á tocar otro punto muy interesante, y que es, 
á no dudar, uno de loe problemas de mayor trans­
cendencia qne han de ofrecerse al Uabinete.

Y  dsscaitemoB lo  qne afecta á la cuestión obrera, 
puesto que, según parece, los obreros de U  provin­
cia de Huelva no están afihados á ninguna de esas 
asociaciones tenebrosas que de vez en casado descu­
bren las antoridaies, salvándcnos de ia auarquia y 
otros horrores. ,

L o  que ocurre en Huelva ocurre, aunque en m e ­
nores proporciones en otras provincias, pero esta, 
por desgracia suya ha hecho célebres loe hnmos que 
la ariuiuan, comprando esta celebridad con. su des­
ventura.

E n Huelva, com o tendrán ocasión de decir al se­
ñor miuistro de la (ilobercacion los comisionados de 
veintiocho pueblos, que llegarán á Madrid dentro de 
breves dias, hay una coaita parte del territorio qne 
ha pasado desde el bienestar i  la miseria, desde la 
producción de terrenos feraces á vivir en un país 
yermo en donde no hay cultivo posible.

Todo esto se debe á que- la calcinación del oobre 
al aire libre envía lesiduos á la atmósfera en forma 
de humo que mata toda vegetación. El mal, de pe­
queñas pioporciocea en nn principio, se agranda y se 
agrava con el trascaiso del tiempo, y la eítuadon ac­
tual es verdaderamente insostenible.

Solo en Riotinto se ha. elevado la extraccion'de 
tal modo, que desde 1375 qne se celcinaron 59.000 
toneladas á la intemperie, se ha elevado en el año 
anterior á 1.200.000, según nuestro colega la Sevitta 
¿finrra, y en el año com ente se calcinarán muchas 
más. Téngase en cuenta que el metal para sn purifi­
cación 86 calcina tres veces por regla general, y forma 
idea el lector del daño que representa la pnríúoacion 
del cobre, porque cuantos principios extraños se ro- 
latilizau en estas opeiaeiones hacen irrespirable el 
aire y envenenan los cultivos.

Otra circunstancia, que es para tenida en cuenta, 
debiera llamar la atención púbdea y demostrar que 
la explotación del cobre no es perfecta. Dice el cita­
do colega tratando de las minas de oobre del Cabo 
de Buena Esperanza:

«Un hecho notable es que la Saciedad ha enoou 
trado oompiadoi para aprovechar los hornos que se 
desprenden de la calcinación y saca provecho de 
ellos. Estos humos son exactamente iguales á los 
que en Huelva se desperdician y que tanto daño 
hacen. >

E s necesaria, pues, la acción del gobierno eu el 
asunto, y que las quejas justísimas que le presen­
tan respetuosamente loe representantes de 28 pobla 
clones sean atendidas con to la  brevedad.

A l  estudiar la cnestion, debe el gobierno tener 
presentes también las circunstancias de que al prio- 
cipio hablábamos, y no sólo leeolver en lo que toca 
al darech» que asista á loa Ayuntamieatos y á las 
ouestiones puramente admimstrativas de cultivos, 
propiedad, higiene pública y otras, sino á la cuestión 
social, que allí donde los obreros no pueden proon- 
larse fácilmente alimentación ni trabajo, pudiera re­
vestir importancia excepcioual.

El abandono en qne hasta el dia ha estado la 
cuestión nos hace esperar qne servirá de estimulo 
para una resolución tan pronta, eficaz y justa como 
el caso solicita.

la habitación el personaje á quien incumbía tal me­
nester según las ordenanzas palatinas.

ECOS POLITICOS
Bajo el epígrafe El colmo de ia des/achatee, léese 

lo  siguiente en E l Clamor, de Castellón de la Plana:
« S e g n n  o fic io  dol g ob e rn a d o r  c iv i l  d s  Gruipúscoa, 

c o n tts  ta c io n  á  u n a  o o m u n ica c ion  de n u estro  A y a n t a -  
m ien to , en  e l m a u so leo  le v a n ta d o  s n  C egam a p or  lo s  
carlista a  i  la  m em oria  d s  Zu m a lac& rragn  , f ig u ra  e s ­
c u lp id o  e l  escu d o  d e C aste llón , q u e  o s ten ta  io s  tim bres 
d e  n ob le , lea l, con sta n te  y  ex ce len tis im o , a lcan zad os 
p or  e l den u ed o  y  en tereza  c o n tra  la s  huestes c a r  
listas.

C n  BU v ir tu d , n u estro  A y u n ta m ie n to  a cord a rá  r e ­
c la m a r  d e l a lca ld e  d e  C egam a q u e  d esaparezca  in m e­
d ia ta m en te  d e a q u e l m on u m en to  e l escu d o  d e  esta  ca ­
p ita l, s in  p e r ju ic io  d e  e x ig ir  la  resp on sab ilidad  cri* 
m in a l a l  q n e  b a y a  .com etid o  ú  o rd en a d o  d ich a  tra s- 
gresion .D

Y a era tiempo de que alguien reclamase contra 
un abnso sobre el cual repetidamente, pero en vano, 
hemos llamado la atención del gobierno.

Es de eeperar que 1a indiferencia ds éste encuen­
tre remedio en la justa indiguacion de las ciudades 
liberales ouyos escudos de armas han sido usurpados
ñ puestos com o adorno en un monumento car­

eta.
El hecho constituye una falsificación, entera­

mente igual á la del que emplease para sus fines ó 
contratos paiticnlaies el sello de una Diputación ó 
de nn M ncicipio.

E l P a ii  pone en dada la lealtad política de nues­
tro jefe.

Y  dice, refiriéndose al suyo, á fin de qne resalte 
el contraste;

« n i  S r . £ u ia  Z ottíI I»  n o  es h om bre  qu e  com b a ta  en  
la s  som bras n i  m a n e je  e l  p u ñ a l i  espaldas d e  l a  v lo -  
tlm a..,..»

Cierto; no envía ana emisarios á loa en&rteles, sino 
cuando es de dia claro.

Continúe E l Pais:
“ . .  .S u  p o lít ica  t ie n e  p o r  c a -á c t e r  p r in c ip a l la  le a l ­

ta d  y  la  a in oecila d , y  s i  a lg u n a  v es  p rom ete  desarm a r, 
d esarm a rá  s e g u ra m e n te , s in  ten er  en  o u e n ta  q u e  lo s  
g en era le s  qu e p rec la m a ron  la  r e s ta u ia c io n  a ca b a b a n  
d e  ju r a r  fid elidad  á la  r e v o lu c ió n .»

Allá va la respuesta á esos tres puntos:
■ £s p e ca r  d e  listos, p re ten d er  d esp restig iar  á  lo s  

q u e  h a n  con sa g ra d o  tod a  s u  v ia a  á  la  la u sa  r e p n b li-  
cana, á  p r e te x to  d e  q u e  n o  p u d ieron  c o n s e iv a r  la  R e ­
p ú b lic a  e n  l87b, n i h a n  p od id o  to d a v ía  oon q u is ta r ia ; 
cu a n d o  es c ie r t o q n e  41a  p érd id a  d a  la  B e p ú b lic a  c o n - 
t r ib n y e r o n  c o n  t u s  a sp iracion es inoesantes con  loe  a l .  
fo n s in o s  lo e  q u e  q u ería n  l a  B e p ú b lic a  l o  m ism o q u e  la  
m on a rq u ía , p a ca  si y  lo s q u s  a h ora  soe tisaen  u n  so b e r ­
b io  y  m o ls tr n o e o  ex c la s iv istn o .

Y  ¿4  n om b re  de q u ién ?  A  n om b re  d e  a q u el on  cu y a s  
m an os m u r ié  la  m on a rq u ía  l e D .  A m a d eo , 4  n om b re  d e 
a q u e l q u e  b u s c ó  y  ju r ó  4 a q u e l p rín cip e , d o  a q u e l c o n ­
tra  e l  c u a l  se h a  la n za d o  s ig u n a g  v e ce s  p > r  d ich a  r a ­
z ó n  la  n o ta  d e  d esleal, y , p o r  ú ltim o , de  a q u e l q n e  e n  
1873 d i jo  q u e  ja m á s  ser ia  r e p u b l ic a n o ..

L o entrecomsdo no es n n otro , ainó de L a Sepú  
blica.

Organo del partido federal, que basta hace una 
semana ha estado al lado del Sr. Ruiz Zorrilla.

A  lo  qne ayer decíamos sobre el osso del general 
Terreros, que va tomando el carácter de un caso pa 
tológioo, ha contestado L a  Regencia:

" P u e s  estand o ta n  s in to m a tiz td o , la  c u r a c ió n  es 
fá c il.

P o r q u e  n o  pueda q u ed a r  d u d a  del d iag n óstico .
T  d e l rem ed io ..
De lo  piimeno, no; pero en cnanto á lo segando 

suponemoa que elapraciable colega se habrá entera 
do ya da esta notieia:

“ S eg u n  p u e o e , la  in stan cia  d e l b r ig a d ie r  V e r d n g o  
n o  s jr a  ad m itid a  p or  eetar e scr ita  en w r m a  d is tin ta  de 
l o  q u e  p rev ien e  la  o rd en a n za  s

Y a  ve La Regencia cómo ó pesar de ser conocido 
el remedio, va á p u a r con él lo que con aquel brase­
ro, famoso en la historia de España.

El cnal brasero produjo la muerte de una reina, á 
consecuencia de no hallarse á punto para retirarlo de

Duélenos qne el gobierno haya enviado la jnsticia 
al Casino democrático popular, á fia de instruir pro­
ceso contra varios de los señorea que tomaron parte 
en el lastimoso debate de estos últimos dias.

N i eso ea liberal ni es justo, pues en otras análo­
gas ocasiones han pasado sin tal intervención cosas 
uuohísim o más graves.

Pero no levantaremos, sin embargo, el alboroto 
que han levantado algunos apreciables colegas.

H ay en esa cuestión un hecho cien veces más 
lamentable.

Y  es qne los mismos socios del Círculo han dado 
ejemplo al gobierno, entablando los unos contra los 
otros demandas de injuria y calumuia.

L a  Epoca, pasado ya, ó á medio pasar, el riesgo 
de suevos movimientos revolucionarios, se empina 
sobre ene tacones de marquesa, y dice con retintín 
desdeñoso:

‘  PüT lo demás, falta todavía ver en qué qnedan y  á
?aéoonduceniaBdiTizionee republicanas, pata aqui­

etar la ventaja conseguida, que en todo caso se debe­
rá á la virtualidad del principio saonárqnioo, qne re­
dase 4 la impotencia 4 sus enemigos.v

iConque á la virtualidad del principio monár­
quico!

Oiga L a E p oca n a  enoedido: 
tiiendo ministro de la Guerra en la Gran Bretaña 

el dnque de W ellington, presentósele un inventor 
que había forjado una coraza impenetrable á las des­
cargas de fosiiería.

Tanto insistía el buen hombre, que el duque le 
mandó ceñir la coraza, y le dijo, después de llamar 
á dos soldados de la guardia, á quienes ordenó que 
armasen los fusiles:—«A hora míamo vamos ó hacer 
la prueba.)

E l inveator huyó como alma que lleva el diable. 
Eso hicieron los conservadores en Noviembre 

de 1385.
Pese á la oonfianza qne tenian en la virtualidad 

de la coraza.

Real decreto que apareció ayer en la Gaceta de 
Madrid:

‘ Habiendo regresado 4 Madrid el ministro ds Ha 
eienda D . Joaquín López Puigoerver, en nombre, etc., 
vengo en disponer se encargue nuevamente de dicho 
ministerio

Dado en San Sebastian 4 nneve de Septiembre.,
Y ,  en efecto, el ministro de Haoienda ni estaba 

el dia 9 en Madrid, ui estuvo el dia 10, ni estará has­
ta hoy I I ,  suponiendo que llegue en algún tren de la 
mañana •

Si de ese modo calcula el gobierno y oon esa for* 
malidad procede en el desoubrimiecto de las conspi­
raciones, en vez de hacer política mejor le será po­
nerse i  hacer almanaques.

D ESDE A R G A N D A
EX EL TEGK

Estaban comprometidas todas las bodegas del 
pueblo.; la conjuración era tremeuda. A  una hora 
M da se dilataría el v ico  hasta raventar las tiosjas, y 
se esparciría por las calles como un río desbordado 
de olas d e  rabies, al grito de [abajo los carros! [viva 
el ferro carril! E l tinto nuevo, alterable de suyo y 
propenso á picarse, burbujeador y levantisco, se 
pondria é> la cabeza del movimiento y se contaba 
con que los caldos viejos secundasen la asonada. Y  
no era eso solo; se habis previsto la resistencia de 
los cosecheros y en eapeciativa de una derrota, ha­
llábanse avisadas y conformes las nubes para des­
cargar un descomunal pedrisco sobre las viñas y no 
dejar cepa sana. Lo que sucede siempre; llegó el dia 
del golpe; el vino nuevo no pudo moderar su  impa- 
oieocia y se adelantó á la hora convenida; los caldos 
viejos faltaron á su palabra; no cayó el pedrisco y la 
asonada se redujo á la picazón del tinto reciente y ó 
cuatro tinajones que estallaron oon el estruendo de 
descargas de artillaría. Pero el efecto moral estaba 
conseguido; los cosecheros se alarmaron anta aque­
llas maestras de viril independencia vitícola; asustó­
las semejantes sintom u de fermentación; estudiaron 
la causa del mal y entonces nació la idea de unir oon 
via férrea Arganda y Madrid. La linea se construyó 
pronto; diz que si pata acelerar los trabajos se ama­
saba Ib  obia  con  vino; pero lo  qne resulta axiomático 
es que desde el dia en qne repercutió en el pueblo el 
silbido de la locomotora, llenando sus campos de 
idegrla, son más dulces las uvas de sus riñas, y más 
ricos los caldos de sus bodegas.

Talan, talan... P ili... U o l... £1  tren vá á partir... 
Señores vimeros al tren... íEa hasta la vista!... Las 
tápias del Retiro se quedan atrás con  sn iutermias- 
ble corona de hojarasca; la máquina silba, pero oon 
dulzura de fláuts; loe coches no ensordecen qon el 
maitilleo de la trepidación, sino que piodueen un 
rumor sordo de redoble de tambor; la locomotora es 
enana, los vagones diminutos; diriase un ferro carril 
de juguete de los que se usaban en el casino de San 
Bebaetian. Avanza muy despacio por los eriales de 
alrededor de la córte; como no teme encontrarse con 
ningún compañero, apenas bufa ni dá señales de 
vida, y como nadie le oorre y al fin ba de llegar, 
suda y anda al paso que quiere, pero sin apresuraise 
jamás, bien que él se excusa conque ea de via estre­
cha y económ ico. Váyale en gracia su baratura y la 
regularidad de su servicio.

¡Silba poco, pero con ODOitunidad, porque es muy 
fino. Salúdale al pasar ó Vieálvaio, qne allá á la iz 
quieida se nos ofrece de espaldas enseñándonos un 
polisón de huertos; se duerme luego atravesando in ­
terminables llanuras sin una mata, sin un pájaro, 
sin una casa, todo árido y triste; despierta por V a- 
ciamadrid, lanza un bostezo de vapor, pita com o el 
que abre los ojos para volver á cerrarlos y segnii 
descansando, y continúa sn marcha sin prisa, como 
jadeante, oomo aburrido de atravesar tan áridos 
sitios.

Pero hé ahí á la extrema derecha, al pié de las 
alturas, siguiendo la elevación del terreno una man­
cha verde henchida de promesas; los ojos la bascan 
con ánsia y se claran sin polar apartarse en aqnel 
tono de esmeralda; se adivina alli el agua. iHolal E l 
tren despierta; respira rnidosamente; pareoe qne se 
le ensanchan sus pnlmones de hierro... P iii... ¡Qué 
alegre es sn silbiao, y cóm o lo prolonga ahora oomo 
si salndaee regocijado á aquella vejetaoion qne en­
tolda de pronto la via oon una inmensa techumbre 
de ramas y hojaal Estamos en la vega del Jarama, 
pasamos por la Póve da.

El tren atraviesa nn espeso bosque en el qne loe 
árboles se entrelazan formado una red; el aire es h ú ­
medo, fresco, Bgiadable, cargado de aromas silves­
tres; por todas partes brotan las plantas; todo se 
vuelven frondas y  verduras; la luz oabrillea entre 
el cordaje de la selva. Runn... aquí está; le atrave­
samos pÑcr nn punte de hierro. Bereno y apacible, 
muy pxilimentalo y  limpio, regando con sus linfas 
las orillas, describiendo verdes islillas, cargado de 
barbos, se viene alli de las lejanías de la derecha y se 
pierde allá en ia lontananza de la izquierda. iVaya 
con dios el rio!

Brillantes, pomposas, con reflejos matálioos, fo r ­
madas en filas, agobiadas de racimos, se eztienaen á 
uno 7 otro lado las viñas. E n medio de ellas, como 
custodiándolas, velando por sn virginidad, se alzan 
sus tíos, los oscuros olivos, que «om o no son amigos

de la Ostentación, esconden cuanto pueden las acm^ 
tusas entre sus ramas. Hemos llegado á la portería 
de Arganda. Nos signen rodeando Tas viñas, com o si 
el término estuviera acordonado do cepas para de­
fenderse de la invasión del agua.

H é ahi la estación del pueblo; se acabó el viaje. 
El m Ivo  se agarrá á la garganta; la sed nos ahoga; 
pedímos nn vaso de agua, y de pronto, el oír esta de­
manda, se yerguen todas aquellas cepas, desparrá- 
manse scs  hojas como ti las azotara el hnrscati, se 
enciespan, despréndense de la tierra qne Ies sujeta, y  
arrojándonos una llnvia de uvas, fusilándonos á des­
cargas cerradas de racimos, araczan bácia nosotros 
sarmientos en alto, gritando con  toda la fuerza de 
BUS raíces:

— iPueia de Arganda el spóetatal... íMuera el 
agua!

A . F ebkz N ieta.

T E L E G R A M A S
P A R IS  10.— El Sr. Valbom , ministro da Portu­

gal en Farie, sale hoy con dirección á Austria y A le - 
manís en uso de licencia.

R O M A  10, -  Los emperadores del Brasil han 
anunciado su venida para Octubre próximo á esta 
capital donde se proponeu permanecer una semana.

P A R IS  10.—Llama la atención el hecho de que 
alguD os consejos ganeiales (diputaciones provincia­
les) piden una ley qne castigue á lo s  electores que se 
abstengan de emitir en voto. Se fundan en la nece­
sidad de combatir el indiferentismo político.

B A D E N  lü .— El emperador del Brasil, antes da 
su viaje á Roma, visitará Ja Exposición de Venecia.

P A R IS  I.**— El Sr. Arce, ministro que era de 
Bolivia en Paris, salió ayer de esta capital oon diiec- 
ciop. á aquella República para eucaigarse de la piesi- 
deuda de la misma.

EL TBBROK Á LOS ESPÍAS.— r x  COPOKBL ESFaS'OL
P A R IS  16.—Loe extranjeros son objeto de una 

enojosa vigilancia en el distrito militar del 17.° cner-
f>o de ejército, lánchos de ellos, para no sufrir m o - 
Bstias, han abandonado aquel país durante las ex- 

perieacias militares. Basta ser rubio, llevar anteojos 
azules ó pronunciar mal el francés, para qne los cam­
pesinos daten á cualquier turista oomo á un espía 
alemas.

H an sido presas por aoapeohts varias personas, j  
puestas después en libertad por resultar inocentes.

0 A 8 T E L N A U D A R Y  10.— A yer noche un jefe- 
de policía sorprendió á nn coronel ds ÍDgeaieros ee- 
>afiol escribiendo todos los detalles del simulacro ds 
a batalla de ayer y recordándole que el general 

Breart, ;efe del Í7.° cuerpo de ejército le  había rehúsa- 
aado una tarjeta para presenciar las maniobras, le in­
vitó á abandonar este distrito militar.

E l coronel ha salido esta mañana.
Tal es, al menos, la versión que oircnla aqui, i g ­

norándose el nombre del coronel indicado.
Loa periódicos de París publicarán esta noche un 

despacho en la misma forma; pero falta saber si los 
hechos son tal como los refiere la policía francesa.

L O N D R E S 10.— El Time» ooupándose esta ma­
ñana de los asnntoa de Bulgaria, dice que la respues­
ta de Alemania á la Puerta, considera ilegal la si­
tuación del principe Fernando de Goburgo, pero 
que pertenece á la Puerta arreglar dicha cuestión 
é indicar el gobierno qne conviene á aquel prin­
cipado.

EL EADICALIBVO 
P A R I8  10.—Los radicales reclaman la política 

de combate contra loa orleaniataa en vista de la acti­
tud de éstos, favorable á apoyar á onalquior gobier­
no republicano que más se acerque á sus príncipIoK 

Continúan activamente los trabajos de propa­
ganda para la gran federación republicana de 1889.

Todos los individuos de ¡a  izquierda que se ban 
adherido al proyecto de federación, han sido exco­
mulgados por los radicales.

Las tentativas hechas por el gobierno á favor de 
la conciliación republicana, han perdido toda proba­
bilidad de éxito á consecnenoia de la aotitud intran­
sigente adoptada por la extrema izquierda.

10 HE GULSAEiA 
P A R IS  10.— El gobierno ha autorizado a] cónsul 

ds Francia en Rustcnack para que se ausente en uso 
de lioeDOia ilimitada.

Se funda en que el prefecto de aquella ciudad no 
atiende i  las reclamaciones que Francia le ha dirigi­
do sobre la seguridad de sus nacionales y en que el 
persoual dsl consulado francés está conatantemente- 
amenazada sin apoyo por parte de las autoridades.

LA C7E3TI0X IXLAXDBSA 
L O N D R E S lú .— Cámara de los Comunes.— Con 

m otivo de la segunda lectura de la ley de Hacienda, 
el Sr. Sexton llama la atención de la Cámara sobre 
los aconteeímientos de Micbelstown, haciendo res­
ponsable al gobierno de la sangre vertida.

E l Sr. Balfonr contesta qne la policía se vió obli­
gada á defenderse, teniendo 29 heridos, tres de ellos 
mny graves.

Declara qne toda la responsabilidad incumba i  
los agitadores irlandeses.

E l Sr. Edward Reed insiste en que los informes 
recibidos por el gobierno son sospechosos, porque 
emanan de la policia.

Declara que el pueblo inglés pida la libertad d »  
lennioQ, y que no quedará tranquilo ei el gobierno 
prosigue sn politioa sapiimieudo las leuuíones pú - 
illciB en Irlanda.

Daspnes de dos horas de díseaeíon, se aprueba 
en segunda lectura la ley de Hacienda por 82 votos 
contra 25.

DUELO SIK DUELO 
L IS B O A  10.— Los periódicos pnblioan hoy el 

acta de los padrinos del ex  ministro de Marina señor 
M acedo y  del oficial de la armada y  diputado señor 
Ferreira Almeida.

D a'dichaacta resalta que después de una larga 
¿iscnsioa, habiendo aceptado el Sr. Macedo todas 
las condiciones de desaño, inoluso el de pistola, el 
Sr. Ferreira Alm eida, que al principio habla acepta­
do el duelo, puso luego como condición eine qua non, 
que seria destituido previamente del cargo de oficial 
de marina.

L os padrinos del Sr. Macado, no habiendo podi­
da aceptar esta exigencia qne consideraban contraria 
á lo s  leyes del dnelo,eete no ha podido verificarse.

E l general Vasco Gudee y el Par del reino señor 
Garoia, padrinoa dei Sr. Macedo, publican ana carta 
declarando que la dignidad de en apadrinado ha que­
dado en el lugar qne le corresponde.

N U E V A  Y O R K  10. — Ha fracasado el m ovi­
miento revolucionario de la República del Salvador.

Todos los gobiernos de las repúblicas de la A m é­
rica Central siguen nnidos.

Las tropas leales del Salvador ban recuperado 
Puerto Union, después de una refriega en qne laaul- 
taion varios muertos y heridos.

Entre los últimos se encuentra el jefe ineuriec- 
to  Batrahone.

CASTELAX IK  PAÜ 
P A U  10.— El Sr. Castelar ha llegado esta maña­

na aquí.
KDBAT) T HIBLTAqUl 

P A R IS  10.— Procedente de lióndres, ha llegada 
i  Paris el Sr. Ruban Donadeu.

Se sabe que ha realizado alli una série de gestio­
nes para impedir el matrimonio de doña Mercedes 
Martínez Campos con MLelvaque.

Ayuntamiento de Madrid



9 I A E I0  IL U S T S A O »

E l m a tr im on io  de  ¿s to a  n o  h a  p o d id o  Terifisar* 
ge a u n . _  ,  . .  j

AmboB TÍ?eii juntos en Lóndrea, en eompani» ae 
T arios  amigos y de otras personas que han ido de 
Paria posteriormente.

El 8 r. Roban anuncia que en brere pubuoara un 
folleto sobre este asnnto que tauto ha llamado la
ft̂ ĈClDD

B R U SE L A S 10.— E l periólioo E l  A’oría, órgano 
oomo ss sabido de la Canoilleria rusa, declara qu e 
aotnalmente no ae trata ya d é la  proyeoUda entteTia- 
ta del emperador de Alem ania con el czar de Rusia.

N Ü E V A -Y O B K IO ,— El día 3 del com ente se 
deeencsdexó nn yiolento huraosn sobre el banco de 
Terranoya, resultando muchos naufragios.

H ay que lamentar muchas desgracias personales.
L o s  p escad ores  su fr ieron  m u c h o .
Las pérdidas materiales son de consideración.— 

Fabra. _________ _

c u r t í s  d e  ORENSE
8  de Setiembre de 1887.

B r. D ire cto r  d e  E l  G l o b o .
M i querido amigo: E l dia de hoy es de aquellos 

que los pueblos cultos registran con piedra blanca, y 
06 fn«rza oonveair eo qae Orense ee ranea tr a dig:no 
del bnen nombre que sin aparatosos alardes, que se 
ayienen mal con su carioter serio y un si es no es 
m aleaite, ha sabido conquistarse entre las oindades

^ * '^ lV b ióse  i  las nueve de la maCana una misa de 
oampaSa á que asistieron las fuerzas de la guarní 
cion frauoas de servicio, y un gentío inmenso que 
ocupaba la plaza de Isabel la Católica, la esteosa es- 
olanaia, ya convertida en ancba vía, comprendida 
entre aquella plaza y ta carretera de Tcives, las ave­
nidas y los balcones de loa edificios contiguos.

El altar fué alzado bajo el gran arco mudéjar de 
on e he dado 4 usted cuenta en mi carta de ayer.

Como el dia amaneció espléndido, á la grandeza 
d e  la solemnidad religiosa y á lo bello de las pompas 
m irciales. unióse la alegría de la naturaleza y de los
hombres. . . .

A  las doce, una numerosa procesión cívica presi­
dida por el gobernador civil, que lacia el unitorine de 
je fe  superior de Administración, salió del edificio del 
gobierno, llegando 4 los pocos momentos 4 la plaza 
de Isabel la Católica.

Prorrumpieron las músicas en alegres himnos, 
tiró do nn oordon el gobernador oivil, quedó la esté- 
tua de Feijóo al descubierto y resonó un aplauso na- 
tridisimo é inmenso, oon el que Orense saludaba al 
jn4s ilustre de sus hijos. Parecióme par un momento 
qne el bronce se animaba y que el inmortal benedic­
tino, oomplaoido en su apoteósis, realizada por los 
hombres de su raza, decia: «esa es mi gente.»

Los alumnos del Seminario conciliar cantaron ad* 
mirabiemente un himno, música del sefior de Benito, 
maestro de la real capilla, y  letra del inspirado poeta 
galiciano D. Jesús Muruais.

La ceremonia se realizó bien, y consuela el áni­
m o el contemplar un pueblo que asi sabe venerar y 
perpetuar la grata memoria de sus hijos ilustres.

H oy habia de ser dia de gozo para todos, hasta 
para tos infelices presos eu la c4rcel provincial. I^ s  
señores magistrados de esta Audiencia y el minis­
terio fiscal, se asociaron 4 los públicos regocijos de 
la macera más conforme 4 la alteza de su misión, y 
á los sentimientos de humanidad, ^ue tan_ bien sien­
tan en los qne admiaistrau la justicia: dieron 4 los 
93 presos que hoy pueblan aquel triste edificio, 4 
los dependientes de la c4rcsl y 4 las foerzss encar­
gadas de su custodia, nca comida superabundante, 
paella, carne asada, merluza frita, pan. vino y Uba- 
00. Presenciaron y  dirigieron la distribución el res­
petable presidente Sr. Mella y  Montenegro, el ilus­
trado fiscal Sr. González Pola, y el integórrimo ma­
gistrado presidente de sección. Br. Parga y Vareía. 
L os presos lea colmaron, 4 ellos y 4 sus dignísimos 
colegas, de bendiciones.

A  las cuatro da la tarde se procedió 4 la distiibu- 
oion de premios en la ezposicion de ganadería. _Tam 
bien presidió el acto el gobernador civil, auxiliado 
por el activo y entendido ingeniero agrónomo señor 
Vázquez Moreno, secretario de la jnnta de A gricu l­
tura.

En este momento, ya terminado el acto, pasan 
por la calle del Progreso las machas reses premiadas, 
luciendo, al parecer con cierto orgullo, la moña azul 
y  blanca, distintivo del premio adjudicado.

Para esta noche se preoara una magnifica ilumi- 
naeioD en loe jardines de Posío , costeada por el co­
mercio y dirigida por D. Antonio Mathé, de Valla- 
dolid.

Y  como va á salir el correo, termino la presente 
repitiéndome de usted afectísimo amigo Q. B. S. M . 
— E l Corretpontcil.

SECCION DE NOTICIAS
N o confirman los ministeriales la noticia de h a ­

berse tratado por los ministros residentes hoy en 
Madrid la cuestión del general Terreros.

Aunque parece que el gobierno se halla disgusta­
do con la conducta de este general eu lo que se refie­
re 4 sus relaoionea con Us demás autoridades y 4 sus 
subordinados en aquel archipiélago, parece que el 
asunto nO se tratará basta tanto qne se encuentre en 
Madrid el presidente dei Consejo de ministros.

. * .  E l Pai$ confirma lo que se ha dicho resp eto  
de propósitos en el Br. Rniz Zorrilla de reorganizar 
el partido republicano revolucionario sin atender 4 
las procedencias de los que lo hayan de componer ni 
4 los propósitos que ban de abrigar para despees del 
triunfo.

£ a  Erpiíéfica pide al Sr. R n ^  Zorrilla y 4 
ios progresistas que sean republicanos, porque has­
ta ahora no son más que anti borbónicos.

, * .  E l periódico conservador E l Noticitro, dice 
haber oído rumores relativos 4 trastornos de órden 
público en el Ferrol.

yad ie  más que los conservadores ha oido tal no­
ticia.

La reina regente hizo anteayer la anunciada 
visita 4 Toloea, sin que aconteciera nada de parti­
cular.

, * ,  Ha regresado 4 Madrid el gobernador del 
Bsóico, Si . Albacete.

. * ,  E l ministro de la G uana, general Cassola, 
ha sido agraciado recientemente por el rey de P or ­
tugal con la gran om z militar de Ban Benito A v ís , 
cuyas insignias le han remitido 4 la vez que el d i­
ploma.

B s c u n ij,  srP K n ioa  p b  co m ercio

Han sido nombrados profesores numerarios de la 
Escuela superior de Comercio de Madrid, les señores 
siguientes:

De Aritmética y cálenlos mercantiles, D . Enri­
que Luciní y Callejo.

D e Contabilidad, teneduría de libros y prácticas 
de operaciones de comercio, D. P e iro  Tejada.

De Geografía y estadística y  eoonomia política, 
D . Pedro Moreno Viliena.

D e Legislación mercantil y sistemas aduaneros, 
D , Ruperto E. de San José.

D e Francés, D. Cándido Luque.
D e Inglés, D . Eduardo Martin Peña.
D e A lem áo, D. Balrador G . Mediarilla.

De Historia del comercio y oomnlemento de la 
Geografía, D. Joaqnin Maria Bsnromá.

De Historia y reoonodmiento de los productos 
comerciales, D. Luis Marta Utor.

A  A íudantes de las clase-: D . Ignacio del Virar, 
D . Mariano Mnñoz Herrera y D . Vicente E iquivel y 
Rebanlet.

E n la calle del Caballero de Graoia, núm. 6, se 
ha establecido nn nuevo colegio con el titu lo y bajo 
la advocación de San M iguel Arcángel.

E n este colegio se dar4 4 los alumnos pnmera y 
segunda enseñanza completas; se les preparará para 
carrera» especiales y para la de Derecho. Estas en ­
señanzas corren 4 cargo de un completo cuadro de 
profesores 4 quienes dirige nuestro «merido amigo el 
licenciado en Filosofía y Letras, D . Pedro María 
López.

COSSEJO DB MIBISTROS
Los ministros que residen actualmente en M a­

drid se rennieron en Consejo ayer tarde en la secre­
taria de Guerra.

D uró este Consejo de las cuatro y media hasta 
las cinco y media, y en este tiempo sólo se ocuparon 
los ministros del expediente de indulto del reo jjue 
la Audiencia de Málaga ha condenado 4 la última 
pena por haber dado muerte 4 Un carabinero eu La 
'Jaseis.

Los consejeros responsables dijeron al salir de la 
rennion, que liabian acordado proponer 4 la reina el 
indulto.

A  esto se redujo todo lo tratado en este Consejo.
También dijeran los ministros al salir, qne no era 

cierta la noticia dala  por un colega de qne anteayer 
se celebrara Consejo alguno.

A l  Director de nuestro colsga ElResúmen  le fué 
notificado el viernes por el juzgado de instrucción dei 
Este un auto pidiéndole 8.01X1 pesetas, para responder 
4 las resultancias del proceso que contra él se signe, 
por querella de D . Liborio García alcaide de Málaga.

Trascurrido el plazo de veiationatro horas qne le 
fué concedido para constitoii dicha fianza sin hacer 
el depósito conveniente, se procedió al embarga de 
los muebles y efectos de la casa en que habita unes - 
tro distinguido compañero el Sr. Buarez do Figne- 
roa.

E l R4túmen dice que la operación fué distraida y 
casi amena.

Antonio Ortiz, jornalero, habitante en la 
calle de Cuohilleroa, número 3, pise bajo, se pn«o 
ayer á examinar una pistola, y tan torpemente lo 
hizo, que el arma se le disparó y la bala le produjo 
dos heridas en la mano izquierda.

E n la Ribera de Curtidores encontró ayer de 
madrugada un sereno 4 un jóven que tenia en sna 
brazos el cadáver de un niño reden nacido.

E l sereno condujo al jóven con su carga aate el 
juez de guardia, y allí declaró que se llama Francis­
co Mariinez Martínez, de 21 años de edad, peluque­
ro de oficio, y que el niño qne tenis en sus brazos lo 
había encontrado en el mismo sitio donde fué dete­
nido por el seisoo.

La esposa de D. Francisco P icó Rodríguez 
que habita en la calle de la Greda, núm. 15, piso ter­
cero, acostumbra, ó  mejor dicho- acostumbraba, por­
que suponemos qno ya no volverá 4 hacerlo, 4 dejar 
escondido el dinero entre los oolobones de su cama.

Ayer metió alli un bolsillo con 70 duros eu metá- 
Uoo y billetes del Banco de España. Cuando quiso 
recoger lo  que habia escondido, no encontró m ^  que 
el sitio.

D. Francisco P icó  dió parte á la delegación de v i ­
gilancia del Congreso, y ha sido detenido com o pre­
sunto autor de la desaparición de los 70 daros, T o ­
más Cosáis, que servia com o criado en ¡a referida 
casa.

En nn depósito de paja que habia en la cue­
va de la casa número 14 de la oalle del Peilon, se pro- 
dnjo ayer mañana un incendio.

L a pronta intervenoion de loa mangneros y bom­
beros de la Villa, hizo qne el incendio no se prop» 
gase 4 toda la casa.

El dueño del pajar, Jorge Gutiérrez Lucas, sufrió 
varias quemaduras.

, * .  A yer pieaentaron los g u a rd ia s  del c u e r p o  de 
Seguridad en la p re v e n c ió n , 4 un jo r n a le r o  que en 
O casión de pasar p or  debajo de su  ventana una m u­
er , arrojó 4 la calle va rios  eristales que c a y e ro n  80- 
>re ella, cansándola a lgu n ae  heridas en  la cabeza.

£1 hecho ocurrió en la calle de las Mcldonadas, 
pasando desde allí la mujer 4 la Casa de Socorro del 
mstrito de la Latina, para ser curada.

, * ,  En un piso bajo de la casa número 14 de la 
calle del Peñón, se declaró ayer un pequeño incen­
dio, <me, gracias 4 los esfuerzos de los vecinos, que­
dó sofocado al poco tiempo.

Un carruaje atropdlló ayer en la oalle del 
O so, 4 una mujer, causándole las ruedas varias le ­
sionas en las piernas.

El conductor no fué detenido.
, * ,  Ayer, á las cinco de la tarde, fué denunciado 

por un cerrajero en la correspondiente prevención, 
un jóven de 25 años, joTualero, que 4 presencia de 
.varios vecinos, entre ellos el denunciante, habia 
maltratado alevosamente 4 BUS padres eu su domi­
cilio, calle del marqués de la Romana.

E l jóven fné puesto á áisposíaiou del juzgado.

A noche ocurrió nn accidente en el Circo H ipó­
dromo, qne pone en evidencia la necesidad de hacer 
que se cumpla la ley de protección 4 los niños. Uu 
niño como de seis años de edad, cayó de bruces al 
sueio al dar uu salto, y hubo de retirarse inmediata­
mente de la pista ante las protestas del público in­
dignado al ver al niño coa la cara ensangrentada,

Recibimos ayer un telegrama de Orense, en 
el cual se nos advertía que recogiésemos en la A d ­
ministración Central un pliego de interés, enviado 
>or el tren correo de Galicia, qne llega 4 Madrid 
ae diez y  catoroe minutos de la noche.

A s í procuramos hacerlo; pero en la referida A d - 
miuietrpoion se dijo por dos veces á nuestros orde­
nanzas qne no había nadie en disposición de ateuder 
nuestra justa solicitud, y  que, adem ís, no se desr~ 
cbaba átales horas.

N o nos extraña la negativa, pues sabemos los 
puntos que calzan nuestros empleados, en lo que toca 
al servicio del público. Eate para ellos no tiene dere­
cho 4 nada, y paga 4 los funcionarios oon el único ob  
jeto de proporcionarles la mayor comodidad posible.

Descartando el caso particnlar, aprovechamos la 
ocasión para reclamar contra nn perjudicial é indis­
culpable abuso.

Es lo  más inconcebible y lo más ridlcnlo para una 
capital oomo la de España, y para el gobierno, el he­
cho de que llegando e correo del Noroeste 4 las diez 
de la aeche, no se reparta hasta las diez de la maña­
na signiente.

N i en las earterias de último órden sucede cosa 
tal, pues en ellas pueden al fin los interesados reco- 
jer la correspondencia por si mismoe.

Aunque no esperamos ser oídos del ministre da 
la Gobernación, pues en cuanto al director de Cor­
reos el reclamar seria tiempo perdido, abi va nuestra 
protesta contra esa inexplicable incnria, por falta de 
la cual pierde el público doce horas y sufre los per 
jnioioB consiguientes 4 tan indebida tardanza.

E l corresponsal de nn diario conservador 
anuncia desde París, que está fijada la fecha del 15

para que el Sr. Cánovas contraiga su anunciado en­
lace en aquella capital, regresando pata fin da mes 
á su casa de la cal e de Fuencarral.

Se insiste en que e lS r. Torree (D . P . A .)  ha 
dimitido sn car^o de director en la presidencia del 
Consejo de ministros.

Anteayer ocurrió un hecho, del que no di­
mos noticia por su escasa importancia, confiando en 
que los periódicos ministeriales dirían sin rebozo lo 
que hubiera.

V isto el silencio de los colegav, diremos que el 
viernes oourrió un ligero alboroto en un cuartel por 
haberse negado lee soldados de uu batallón de caza­
dores á comer el rancho.

En eu consecuenoia, faeron adoptadas las medí 
das y piecancioneB de rigor, sin qne, por fortuna, se 
haya reproducido el alboroto.

Anoche se celebró junta general en el A te ­
neo «ientifico, literario y  artístico, oon objeto de tra­
tar sobre el proyecto de instalación del alambrado 
eléctrico para el servicio interior de dicho centro.

E l acuerdo adoptado ha sido encargar de díoha 
instalación y BU servioio 4 uua sociedad que se for­
mará entre sua mismos iaiividuos.

L a apertura del curso venidero en el A teneo no 
se verificará este sño hasta que termine sus tareas el 
proyectado congreso literario, qne se oaloula será i  
primeros del próximo Noviembre.

E l Sr. Nafiez de Arce, en presidente, está termi­
nando el discurso de inaugaracion, que versará sobre 
«EL estado actual de la poesía en Europa, y estudio 
critico de sus principales cnltivadores.»

Entre algunos que tienen motivos para estar 
bien enterados, hemos oido oiertaa referencia» acerca 
de la actitud del Br. Vega A tm ijo, que 4 decir ver­
dad nos han sorprendido.

Babido es que este hombre público era uno de los 
personajes da la eitaaoiou que por su» afinidadee coa 
la derecha miraba oon prevención los proyectos fran­
camente democráticos cayo planteamiento es prome* 
ea del partido fnsiouista.

Pues bien, parece qne recientemente ha manifes­
tado 4 BUS amigos que el gobierno debe acometer sin 
vacilacionse ni demoras el plan de reformas políticas 
y  qne una vez aprobado eu la alta Cámara el proyec - 
to de ley del Jurado poner 4 diecusioa el de matrimo 
nio civil y concluir las Córtea actuales sn misión 
cuando sea ley el sufragio universal.

E q el ínterin, oree el Br. Vega Arm ijo, el gobier­
no debe atender preferentemente á la administra­
ción pública en sna distintos ramos y proseguir la 
emprendida campaña moralizadora, empleando todas 
les energías para que sufran el rigor de la ley los 
funcionarios que delincan.

. * .  Se acentúan los rumores de qne nos hicimos 
eco hace algunos dias respecto á que la otisia, si ha 
de plantearle en breve, obedecerá 4 la resolncion del 
ministro de la Guerra de retirarse del gabinete si se 
antepone en laa Córtes la discusión de otros pro­
yectos 4 loe de reformas militares qne tiene presen­
tados.

Como esto último parece que es lo  que sucederá, 
pues al decir de algunos las Córtes empezarán sus 
tareas con la discusiou del Código penal, el general 
Cassola ha reiterado sus propósitos, que según ha 
manifestado, son inquebrantables.

Aunque varios colegas, y la opinión pública, 
dan como cosa segara el relevo del capitán general 
de Filipinas, hasta el punto de que aiguu periódico 
apunta la  idea da que el Consejo de ministros de ayer 
versaría única y exclusivamente acerca de este asun­
to, es creencia, entre los iutímos de la situación, qne 
el relevo no se efectuará hasta que el general Terre­
ros cnmpla el plazo reglamentario eu el desempeño 
de sn destino.

Elevadas inñueneias han determinado que pros­
pere esa s}uerdo en el gabinete.

P or eso sin dada adquirió anoche fundamento la 
noticia facilitada 4 los periódicos de la tarde por _ la 
Agencia Madrileña de que la ioatancia del ■ brigadier 
Verdugo no se admitirá por considerarse contraria á 
la  ordenanza en alguno de bus términos.

nSO C S T O S  E S  L A  8IT U A C I0 H

Las atenciones del Sr. Moret con el general Sa­
lamanca y las conferencias entre ambos señores, tie­
nen disgustados 4 algunos ministros y 4 importantes 
personajes de La situaoion. . ,

A ju ic io  de éstos, la elevada respetabilidad minis­
terial DO sale muy bisn parada de tales oficiosidades 
de D. Ssgismundo; pues el hecho de haber el gene­
ral Salamanca lanzado ciertas acusaciones y  de ha 
bar deprimido 4 compañeros del Br. M oret, exigía de 
éste una superior oirounspaccion en sua relaciones 
con el general. .

Todo esto saldrá i  la colada en el primer Uonaejo 
de ministros que se celebre onaudo el Br. Bagasta 
venga; y las personas impareiales juzgan que el dis­
gusto ocasionado por las ligerezas del ministro de
E sta d o  h a lla  ju s t ifio a c io a  sobrada.

E l Sr. M oret debiera tener presente las psUbras 
de su antiguo amigo y protector D. Nicolás Bivero, 
el cual decia que pata la batallaatodos los indiTidnos 
da una situación política^ deberían ir atados unos 4 
otros como los antiguos cimbrios.»

U n  Extraordinario publicado ayer tarde por E l 
País, nos d ió 4 conocer nna carta de París del señor 
García Ladevesse, dirigida 4 L a Bepública, en la 
cual hace constar contra lo dicho por el Sr. P í en el 
manifiesto federal y mantenido por su órgano, que el 
Sr. Ruiz Zorrilla no fué obstáculo para los fines de 
la ooaÜeion; que lo  único que dijo era que no se con­
sideraba con representacisn suficiente para resolver, 
en nombre de sn partido, los asuntos de la misma; 
que nunca ha procedido en su campaña revoluciona­
ria por su exclusiva iniciativa, y que «está dispuesto 
4 firmar en blanco la fórmala por el mayor número 
de repnblicanos aceptada.»

ira el gobernador civil l e  Valencia y  el jn ez  de pri­
mera instancia de Sagunto.

H A C IE N D A .— Orden mandando se afore por la 
partida 156 del Arancel, uua partida da tejido de 
borra de seda y lana en la trama y  de algodón y  
seda.

— Otra mandando aforar por la partida 245 el m o­
yuelo con meada de harina de avena,_

—Otra habilitando el puerto de Nois (L u go) para 
el embarque de maderas y otros efectos del país.

— Otra mandando la forma en que deben despa­
charse ios envases de hoja de lata para exportar es­
cabeche de atnr. •

— Otras declarando caducadas cinco cargas de ja s  -  
tioia.

CORREO O E P R O y iN C I& S
E N T R A D A  D E L A  C O R T E  E N  B IL B A O  

Bilbao 10 (9 y 15 noche).
«Sr. Director de E l  G lobo:

A  1as dos y veinte minutos de la tarde, salió de 
San Sebastian la familia real 4 bordo del D es irv e^ , 
siguiendo á este el torpedero Ariete y  el crucero N a­
varra.

E n Ondarroa, Lsqueitio, Mundaea y Bermeo, nu­
merosas ¡anchas empavesadas salieron 4 distancia de 
la costa, conduciendo multitud de curiosos._

La Diputación provincial de Vizeaya salió en dos 
remolcadores al encuentro de la escuadrilla que con­
ducía 4 ia regento y comitiva. M uchos vapores lle ­
nos de gente estaban eetaciouados en el A bra. E n 
las Arenas y en Portugalete habia también mucho 
público.

A  las cuatro y media apareció el Destructor. La 
regente venia 4 proa con la duquesa de Medina de 
las Torres y el general Castillo mirando el Abra 
con naos gemelos. Entraron también en el Abra el 
Ariete y el crucero Navarra. Eete hizo las salvas de 
ordenanza 4 las cuales contestó el fuerte de 8 e- 
rantes.

En el muelle de Portugalete y en el de las Are­
nas estaban las músicas, las cuales rompieron 4 to ­
car, regocijando al pública. El buque donde venia 
doña Cristina, subió ¡a  ría, y 4 las cinco y media 
dicha señora desembarcaba en el muelle de la Balre. 
A llí la recibió el ayuntamiento.

Después la córte se puso en camino para la igle­
sia de Santiago. En la carrera estaban tendidas las 
fuerzas ds la guarnición.

EL órden de la comitiva era: las múeieae, guardia 
civil, el tamborilero y los clarines y  maeeros del 
Avuntamiento. E jte y el gobernador piecedian al 
coche real, y seguían los ministros y dignatarios de 
ia córte.

H ubo los vivas de ordenanza.
E l Te Deum fué cantado por el obispo de V i­

toria.
Desde la iglesia de Santiago dirinóse la rebu te  

al palacio de Zsbalbnru, donde se hospede. En el 
cam ico hay varios áreos.

Ha empezado la iluminación, que es espléndida.
Han llegado los periodistas corresponsales de la 

prensa de Madrid Bree. Gotierrez Abascal, Martí­
nez, M oya. Mencheta, Comba, Gallego, Lon, Clark, 
Betegon, Barc, Rancés, Vidal, Peña y Gofii y otros 
que no recueráoí D aos han venido embarcados en el 
Destructor y  otros por el ferro carril de Dnrango.

Mañana, misa en Bej^offa, recepción en el Palacio 
de la diputación provincial y demás fiestas anuncia­
das.

Da todos los pueblos oiieanveciuos han venida 
nubes de aldeanos, atraídos por la novedad y laa 
fiestas.—G.

Biumi hallazgo
«Madrid 20 de Jnnio de 1887.—Tengo al gusto de 

participar 4 usted que he tomado la caja de P il­
doras Suizas que me ha enviado; con ellas he logrado 
un resultado completo contra la mala digestión de 
qne padecia hace mncho tiempo.

Fiel 4 la verdad, y siendo 4 usted áqnien debo m 
curación, le autorizo para que lo  publique.— Oárlos 
Anglada.— León, 40 y 42, principal.»— A i .  Sr. H ert- 
zog , farmacéutico, 28, rae de Grammont.— Paris.

B A N O O  g e n e r a l  d e  M A D R I D
Alcalá 49 cuadruplicado.

Se admiten con bonificacioo cupones del venci­
miento de 1.* de Ojtubra de 1887 del 4 por 100 ex­
terior y de los billet-s de Cuba 1886.

” B 0 l s A ~
OOTIZAOIOS OTICIAL DEL PIA DX ATBB

FOHPOS PÚBLICOS

4 p orl00  al contado..........
— f ln d e  mes.......

pigucños.........
— exterior .........

4 amortiiable: al contado.
— pequeños........

Bill, de Cuba al contado.. 
Bancol^pañai acciones...

— Hipotecario id..........
— l i ,  cá la las5 0x0. . . . .
— H . cédulas6 UiO.....
— Obligacioae» 6  0[0...
— de Oastilla, acciones. 

O.* de Tabacos: acciones...

ún tenar

8 85 
i.8 86 
63 9í 
00  00 
83-96 
83 90 
8 6 .. 

418 li- 
OOO 00 
lOOJS) 
104 fO 
000 00 
00 '  00 
•;8 7í

Ds 1k>7,

M 8S 
' 8 85 
&1-&S 
68 35 
83 85 
83 60 
sé 40 

414 CO 
OOO 00 
000-C8 
000  00 
C03-00 
O O 00
.18 to

0,50

Bala

0,19

0,13
0,10

.0,10
«
a
a
a
a

0, «
¿Ctros; Londres, 4 90 días Tíata  47,16.

— — S íieto ,....................... 46,30.
— París, 4 8  Íd e m .........................

Operaciones de préstamo y  descuento: 4 por lOO anual

Eu la carta del Sr. Ladevesse, 4 que más arriba 
nos referimos, se contienen dos surmaoionea que han 
sido, y ana serán m otivo de muchos comentarios.

Es la primera, la da que el Sr. R u is Zorrilla, al 
presentarle los comisionados del Consejo federal 
pactista en Paris, hallábase en nna situación excep- 
oepcionai respecto á sn partido, porque, como oonfir- 
maciou del voto de confianza qne le fué otorgado en 
la última Asamblea, el «Br. Ruiz Zorrills, para tomar 
una decisión definitiva sobre su linea de condncta, 
necesitaba aguardar 4 que los votos de sus correli­
gionarios se convirtiesen eu obras en lo  referente 4 
los medios indispensables para poder realizar las as­
piraciones .en aquellos acuerdos coutenidas.»

Y  esto más qne una razón para argüir 4 los fed e­
rales parece constituir nn cargo para con sus propios 
correligionarios.

L a  segunda consiste en la afirmación de que loa 
coligados camiuaron de acuerdo en todo hasta el 19 
de Setiembre del año último y esto lo  niegan quienes 
deben saberlo bien de parte de los federales que ya 
se anuncia contestarán cumplidamente 4 estaaeeve- 
ración.

Si ae quiere combatir oon éxito las calentaras, 
empleen la Quina Larocht.

G& CET&  OFICIAL
DB HOY

P R E S ID E N C IA .-D e cre to  resolviendo 4 favor 
de la administración una competencia snscitada en-

BOLBIS
Madrid: contado,00,00.—I5nde iilm, 66,9' 

clone*.
Baccjelona: interior. 68‘8*: exterior, 68‘3>. 
4'arit: 07.98—Londres: 67,12.

opera-

EOtSA DB PARIS T  LONDRES
?A B IS  10,—Apertura de la Bolsa de heyi 4 por lOQ 

exterior español, 67,81
LOÑDliEB li).—Apertnva de la Boiaa de hoy: 4  p o f 

100 exterior españoi, 67.C6.
F A B I9 10.—Bolsa fondos francese* 8 0x0 82,20; 

41x9 por 10.T, 1‘ 8,90.—Fondos españoles: 4 por 100 
exterior, 67,85.—Obligaclone* de Cuba 473,Oj,— Conaa- 
lidados ingleses, lOt í f l i ,— Ultima borsi 4 por 100 ex ­
terior español, 67 29 32.

LONDBBS 10 —Olausura de la Bolsa de hoF 4 PW 
100 exterior español. 67,1x8,

X o m p o r a - t n x - a .
La temperatura da ayer «n Madrid 4  la smabiai 

•egDBlasobservaoiwvesdeíosóptiooe Sres. Aram bozi 
hermanos, Principe, 12. fné la oguLente: .

A  las ocho de la mañana 30 centígrados sobre oero.
A  las doce id . 26 id.
A  las cuatro de la tarde, 24 id .
A  las seis, 23 id.
L a máxima fné 27 id.
L a mínima, 1' id.
El barómetro marca 709 milímetros.
Tiempo variable.

X iF . DB ( E l  G l o b o , »  k e .iB o o  d e  J .  S .  d e  T r i s s  
¡San Agustín, númtro 3 ,

Ayuntamiento de Madrid



n iA R lQ  ILU STR A B O

B A ST O  D E L  D I A

StD Jacinto.

ISPBCTlCULOS

8 li.& —Sfectos de 
La gran Tía.— La gran Tía. 
—La mota del sora.— E&o* 
toa da la gran via.

4 La zraUTia.—Lics ra- 
hentea—Efectos de la gran 
Tia.

L A E A . - 8  li?.—Niña Panoba. 
En el cuarto de mijmnjer.— 
El padrón municipal.—Se- 
g n n ^  aeto.

4 I jS .-L a  elondra yel gottion, 
—Dia completo.—El padrón 
municipal.

ITAB&VELZtAfi-e 3i4—Pepa 
lafreeaacbona ó  el colegial 
deeenvnelto.— A  la cbiia ca­
llando...— Loa T tlie n te i.-  
Caer en la trampa.

5.—Niña Panoha.-Loe T allen- 
tea -  Se giaa da eomer.

StlOOLETOB.—8 Ji2. -  Don Di 
ñ ero .—Pintar eomoqueter, 
— Los estuiqaercs a tre o a - 
Máquinaa Singar.

?B IC B  —S y  P.—Doe fanciones 
pcpnlarea i  mitad da precio 
tod is  laa localidades.— T o ­
man parte loa hermanos Boi- 
seet, M. James y mis Amalla
7  pantomima.

•7I&0O H tP O U S O H O .-d  l it
8 8{C—Variada! fanciones— 
Bopeticion de la parodia de 
toroe. El Hórcnlea Carpini

.3ABTB0 DE E50BE O .-Pa> 
BM de Beooletos, 8. —Enn- 
juanee de eonilibrioa, panto- 
IBLlInâ  enadros dÍMlveatee y
baile per todo el ooerpo o«- 

rafioo — Sillas eon en-

T s de
8t  cénts.- 
anoohe.

■ A  las ane-

n A T B O  ttlDNOL. — Paseo 
4s Beooletoi, S—88|4.—Fuá 
á en  extraordinaria.

G&LENTÜBAS
Cuartanas, tercia­

nas y cotidianas, to­
da clase de fiebres 
palúdicas ó intermi­
tentes se curan infa­
liblemente con las
píldorasfebrífugo-in- 
falibles de Fernan­
dez. Caja de 40 pil­
doras para las benig­
nas, 12 rs., y de 81 
para las rebeldes, 24 
rs., y por 2 rs. más 
se remiten porel cor­
reo. Se hacen por fa­
negas, se venden por 
millones de cajas, y 
las imitaciones no 
han polldo mermar 
la inmensa clientela. 
Expendedores y  ela- 
obradores pormayor, 
Pablo F ern an dez ,  
Madrid, plaza de la 
ViUa,4,ySacramen- 
to, 2, y las principa­
les boticas de Es­
paña.

Tiran fábrica de mesas de billar de .
CAMILO LAORGA 

En elle  gran cent-o industrial, á fuerza de perscyerencia 
y  grandes sao-ifleios, »e ha podido nons-'guir que k s  billares 
con  tableros do pizarra y b a td a a  noriG-am encanas que se 
fabriían, com pilan ventajosametite con  lo» dem is que 
bricau en  Europa; y para q u se l público pueda apreciar é, la 
altura que seencucntra esic estsb eclmieiito, quedan co n ­
vertidos en expoílc ion  oerm anenl > sus talleres y  -vastos al­
m acenes de tode clase de mesas, maneia y  forma de peder 
apreciarla bondad de las mismas.

Entrada libre de 8 de la mañana a 5 de la tarde. 
íU O , l ^ c i i u e l a w ,  &<S . — X o l é í o n o  S O V .

E L  SUSPIRO DSL MORO
L E Y E N D A S ,  T R A D I C I O N E S  H I S T O R I C A S

sirEBsnTBa 1  l a  naconqnisTA dk oBAirASA 

p o r  E j m l l i o  C a s t e l a r .

E s ta  o b ra  se v en d e  en  las prin cipales librería* de 
E s p a ñ a , y  en  la  A d m in istra ción  de E L  G L O B O , al 
p re c io  d e  c in c o  p esetas en  M adrid  y  seis en  p rov in ­
c ia s  cada  t o m o . Q u ien  d esee  en ten derse d irecta m en ­
te  c o n  el adm in istrador d e  la s obras d e l S r . C astelar, 
p u ed e  d irig irse  á  la  ca lle  d e  S erran o, 4 0 ,  te rce ro , 
a com p a ñ a n d o  el im p orte  del pedido en  lib ra n zas d d  
G ir o  m u tu o ó  letras d e  fá c il c o b ro .

E l  aa tor  de  esta o b r a  se  ha p rop u esto  llevar a l pue­
b lo  en  fo rm a  en tre narrativa y  d ram ática , propia 
p a ra  d ifu sión  de ideas y  de sen tim ien tos , e l recuerdo 
v iv o  d e  las g lorias q u e  m á s ilu stran  p o r  su  grandeza 
nuestros v en erad os anales. P ara  in iciar ta l p en sa ­
m ien to , h a  e leg id o  u n  h e ch o  é p ico  ba jo  to d o s  sus a s­
p e c to s , rem ate del p o e m a  d e  siete s ig lo s , térm in o de  
la recon qu ista , e l  triunfo ' sob re  G ranada. In ú til e t  
añ ad ir  q u e  h a  pu esto  particu lar em p eñ o  en  resucitar 
aq u e lla  edad , esm altan do esta  resu rrecc ión  h istórica  
y  legendaria  c o n  to d o s  lo s  recu rsos d e  su  estilo . Pero 
n o  insistim oB sob re  ta l p u n to , p u es e l S r . C astelar e i  
u n  au tor y a  defin itiva m en te  ju z g a d o  p o r  la  crít ica  
den tro  y  h iera  d e  E spañ a.

S e  ba puesto á la  venta el tom o II

M a l € 9  d e  E s t ó m a g o ,  I H s p e p s i a o  
A n e m i a ,  C ¡ a l e n t u r M , t í A ^ ^

d a  1 6 ,6 0 0  f~  r  «te
a L A R O C H E , r a p m a c é n t i c o ^ t ^ ^ ^ ^  P A R IS , V IE N A , N IZ A , ato.

El O nlna-L aroolia  na m ima preparaciem vulyar; emo d  rattUíult da ¡rabi^M gua IM  
h U #  d  Mt Mtor ¡a* ama allat raeompatuai dt¡ Etiáda, E l wtntt» ferra g la asa ,

SAJua, *3 k l«, rm* Orenat, y m Im rmacda*.
S e  expende en  la s farm acias de lo s  S r fs . M oren o  M iqu el, A .  O rozco M uñoz.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO .
DB

EL GLOBO
SAN  A G U S T IN , 2

R ecien tem en te  m o n ta d o  este e sta b lec im ien to  d e  típ ogra fía  co n  

to d a  la  p e r fe cc ió n  q u e  p rop orc ion a n  lo s  ad e la n to»  m o d e rn o s , lo  p o n e m o i co n  

g u sto  á  d isp osición  del p ú b lico , para tod a  c la se  d e  im p res ion es d e  a o u n cio a , 

periód icos, fo lle to s  ú  obras exten sas, p u d ien do ofirecei g;ran e co n o m ía  en  los  

p re c io » , p or  n o  g u ia m o s  la  id ea  del lu cro  y  n o  ser lo» se rv ic io »  q u e  o frece  

m o a  e l ú n ic o  o b je to  del establecim iento,

TRIPLE AGUA CCLONIA
L a  M o d a  E le g a n t e

D EW SClM EB lJO U lfflCIA  ^
P[RFUMERIj^ UN IVERSAL tlngui-a sociedad  a r i s ^ r t -
tica y  á las i-ersonas de buen tono y  delicado gusto en los 
perfumes Unos de tocador.

De venta en las principales perfumerias, farmacias y  dro­
guerías, álO  R B aLES f r a s c o  g r a n d e  y  4 6 REALRS 
FR.4SC0 PEQUEÑO.

Depfts tartos para a v c n ta a tg o r  mayor: en  Madrid, don 
M elcbor García; en  Barcelona, Srea. A IoiE ary Uriach; hijos 
de J . Vidal y  Hiba»; Gutnersindo Blanchar; Münera, honna- 
nos; Munrer, Botta, OTiver y eompailia; Saforcida: Ferrary 
eompaflia; Serra Vi» ycom pañ ia ; vehi! hermanos y  compa­
ñía; V icente Ferrerycom paiU a, y  períumeriade Lafont, Cal! 
SO, esquina plaza de San JatmA

R E N T A  E X T E R IO R  4  "/o
Íloyiítittn favovu b tv  p a r a  co m p r a r  A  p r im a .

r.n ti 3 2 0  D js e u *  d o  g i n i i t i a  c o r a p r a m o s  2 . 0 0 0  toa  d e  r e n U ;  
c o n  6 4 0  p e -e t a s  d e  g a r a u lia  c o m p r i in o s  4 .O O O  í e s  a o  r e n .a . 

B l» li-id  u n e n t e r o r r o J a .- í  csd9r«»i»

Eatiohíaci, í ,  (« ffínJtf/íf.S.POLLAK.tnn-, íS .ra a  d s V ie n n * .P ARIS

Lea ra lo jfím fis eooróm icos 
y  mej c ros son los de

nm F E  y  ios m  peiayo
L os HAT KS TODAS LAS TRIS- 

CirALES BELOJE&IAS.

S O M B R E R O S ^
d» señora Y nino»; plumas, florea clntaa, armadara» y  dS* 
m is  artículos de última novedad; elegancia y  economía,

10, HERNAN CO RTES, 10

IMPORTANTE
A LO S  HOM BRES  IN D U S T it lO S IS

Con uno» 2.0»  r«. de capital y  dos días de trabajo por 
semana, ae obtienen fácilm ente ce cuatbo i  seis rEsi- 
TAs DE FBODCCTO DiABio. Se mandan explicaciones im 
presas á todo el quelas pida á D. Mannel López, piara  
^ I P . la r ,  en  CHTDAO REAL.

Idkiiiilruiii: m is, 8 , tdlMlairbA 
PASTIILAS DIGESTIVAS

rnVkhjrcfrQ taUs extnidii 
c!« k>s iQáDanii4l«<. Tieuen oa gasto 

y proiocdi qd ef«Uo 
runtra hs »¿rjres j dî etinjuei ¿iHcilei.
SALESkVICHTMnBAÑOS
l'n roUo por bifio para lai perwus 

DO poedoD ir i  Vicliy,
Para erliar UsfalMIlcaclone*.

Esi,ir qiít rojo, eslot pnducea 
¡Imn Ij marca ii té Ccmpaiui

Depositarios; D. José Ma­
r i» M oreno, oalle Mayor, 
93 (Botica de la Reina Ma 
dro)y  farm acias de los se- 
fiores M artinez, íacom e- 
trezo, S2; Borrell herma 
nos; M-* Miquel; Dr. Just, 
R. Hernández; Lomana.

iisiMW mmiu
Está abierta en la calle de 

GravíBA número 20, princl-
f'3l, derecha, todos los días no 
eriados, de 9 ú 18 de la maña­

na y  de 4 á 6 de la tarde. Hay 
una buena mesa de desarme 
de 6 m etros de iarga por l'SO 
deanclia, con r jco  tapete de 
paño azul marino, propia p a ­
ra un salón de consejo, bibllo* 
: ca. salón de lectura, mesa 
decom iu idsd  ú otro destino 
análogo. H av buenas mesas 
de desiiacli librerías, centros 
d« bronce de gusto y mueb'es 
de casa. H ay una anaquele 
r a abierta de 62 metros cua­
drados, eon 9 órdenes c o  eu- 
trepaño y  techo, eon su co r ­
respondiente cornisa NO SE 
\DMITEN PRENDiROS.

POSADA
DEL PEINE 

En el centro de Madrid, ca ­
lle de Postas, hospedaje des- 
ie 1 peseta. Esta casa no tiene 
sucursales en  ninguna parle

Choc'ol¿tcs”>~jaita de cacao 
de la Montañesa de San- 

•ander N oviciado,12,M ídrid. 
Se sirven i  domicilio.

TONICO-GENITAL
IMPOTENCIA. ESTERILIDAD, 
afHMATIHIEA, DEBIIIIAI, ETl

A toSM M fW
ta ««  U  M a.tam  i  i la fu »  atAlM- 
Ma rU«a f«ioaklB»W t ror mdtm 
■  Kilow IoUdU tM lobn Mk* 4*lM- 

T ■» DCTMlM M IDffDlD M ■! SdIA
tgMMim, Honau, si, i.«, l l * * t

Uad. 4aloine ct fils
D entistasdeSS MM. Puer 

ta de! Sol. IS, 2* éInfAiitas,12.

I t f  a t a . o a l l o 9 -  O R a ú e *  
Cormclon radica!. V e n t a .  

Puebla, 11. y  principales far^ 
maclaa y  zapaterías. Frasco, 
4 pesetst.

MIEIÍE
Ede la matriz Dr. B arragan , 

oniul a, 10 4 1 y  6 á 9. Corre­
dera, Baja de S. Pablo 2!,  praX

tfíi A i  ¿ i  3 S ¿ A a a A a ^ ó  ó 6 í ”  ■p y f  o  y y y y y y a y v y ?

A LOS A M A N T E S
El aumento extraordinario que cada dia va a l­

canzando la tirada de EL GLOBO,nos hace reco­
mendar do nuevo nuestra plana de anuncios al 
com ercio  é industrias de M adril, provincias y  
extranjero.

Los señores anunciantes encontrarán en ¡os 
precios grandes y  positivas ventajas.

NO MAS SANGRIAS
Co 1 ’o í  preparado» de Acónito y  Canchalagua de Sanche» 

Oeaña, muy útiles en afecciones por rxreso i t  tangre. Eno- 
laturo, 16 rs.; lo i jarabes, 6 rs. En su farmacia: Alocita. 35, 
frente á la de Relatores.

SE OFREOE 
50  POft 
CIENTO

lo  ménos de beneficio mensual por 
cantidades desde 10 pesetas.— Capi­
tal asegurado. -Q ,;eraciou de tod» 
descanso.

Dirigirse al Sr. D . A. Adolphe, 85, 
ruó Boissy d' A rglais, París.

U  I S f l  C O L O i i m
E x ig ir  en  todas as tiendas de com estibles, colm ados 
confiterías e l acreditado chócolate de L a  N u e ra  C o - 

onial. N o  equivocarse con  e l de la  C om pañía C olon ia l; 
e l verdadero tien e  por marca- una águ ila  volan do sos­
ten iendo con  sus garras la trom peta d e  la fama.

D ep ósitos : M adrid , Cárm en, i ;  B a rce loa a , H o s ­
pital, 4 6 .

c i ’l i c i  1 m m  ESPEiiís
3 D E  T 7 - I 3 ^ T O S

DE E . 'P ¿Ñ k  Y DE BURDEOS
E. BOUCHERON Y COMP.a

D epósiíos,ah n acen esy  pfianite, a i ,  A ven ue d u P etif-C h a -  
t e a u ,y  5 z , 5 4 y  55 , R u s d tB h ^ -e .— B trcy  {P arís ) . —  
Oftcicinas en B urdeos.
Los capitales de qne disponemos permiten aceptar todos 

loe negocios de v isos, en la forma y manera qne dioec los es­
tatutos, cuyo resümen ee halla en la circular dirigida i  fines 
de Enero i  los piopietarioB, cosecheros, negociantes, eto. de 
España, qne remitiiomcs i  onantos nos la pidan, para mejor 
conocimiento de las oondiciones mercantiles que convienen & 
olla y sns consistentes. Anticipos sobre las mercancías con­
signadas. Libre responsabilidad á nnestra clientela, por al­
macenaje, segniidad, vigilancia, enidados, trasiegos, gestión 
de ventas, ustalaeion, corretajes, comisiBion, mediante 3'59 
francos por hectóliiro durante 60 dias. Agente princÍMl pa­
ra las ventas públicas en el palacio de la Bolea, M . Fortin, 
eoTiedoT jurado del Tribncal de Comercio de París. D etalles 
referencias, informaciocee, garantías, cuantas pidan los solí- 
eitantea. Clientela respetable en París entre las colonias ra­
sa, inglesa, aniericana, etc., para los vinos finca yordinarios, 
además dela confianza qne !a prestan las casas francesas más 
resparabiea. Contamos al presente con las mny acreditadas 
marcas de Espafia. Dirigir toda la correepondenoia 51, ix a  
de B la je , París (Beroy).

La llor de los melonares de secano.
Sandias de  C revillente (A lica n te ), criadas en  secano. 

L a  clase es fina, especial y  se garantiza . L a  q u e  na 
sa lga encarnada y  buena no se cobra.

A  a o  céntim os de peseta el k ilo .— F u encarra l, 19 y  
2 1 , H orch atería  de C a yetan o Polo.
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al comisario de policía. A  él es á quien le Ineumbe 
velar sobre ella, y no á nosotros.

Alargué la mano silenciosamente para recibir el 
frasco: temía faltar á el doctor si me atrevía á con­
testarle. Debía haber comprendido, como yo, qne 
pedia láudano para enTeneD arse. M e pareció, segú n  
m í O pinión, que bsbia tomado el asunto oon mucha 
in d iferen cia . H e ooccreté á darle las gracias j  me 
marché.

M e esperaba, según me lo babia prometido, yen­
do y viniendo por la calle deaierta. Bn talle elevado 
y  graeioeo, su hermoso roetro, en «útis nacarado, su 
rubia cabellera cenicienta, sos grandes ojos azulas, 
lecibian loe rayos de la Inna, en ya claridad realzaba 
sus atractivos. Cnando se volvió para hablarme, pa­
recía la diosa Habé.

— : 'Vamos!—dijo,— iqué es lo q u e  queráis de mi?
A  pesar de mi orgullo, ó de m i reserva, ó  de mi 

buen sentido, ó  de todo lo  qae os plazca, mi «orason 
le  perteneció desde ese momento; le agarré las ma­
nos y le dije lo que pensaba, con la misma franque­
za que si la conociese desde mi niflez.

— í ’ensaíg poner fin i  vuestra existencia—la dije, 
— 7  qniero impediroeio. Si os sigo toda la noche, no 
podréis ejecutar tan í'nnesto plan.

KcLósS á KÍT.
— Habéis ya visto qne el doctor me niega el láuda­

no. ¿Os importa algo qne viva ó  que muera?
M e apretó duicementc laa manos al dirigiiqie esta 

pregunta.

Sus ojos busesroD los míos eon lángaida mirada 
que oonmovió basta las fibras m is  recónditas de mi 
corazón. N o pnde hablarle, tal era la emoción qne 
me embargaba en ese instante.

Via comprendió á pesar de m i silencio.
 iSle habéis dado deseos da vivir al hablarme oon

bondad—me dijo.— El cariño prodoce nn efecto m a- 
laviUoso en las mujeres, los perros y demás animales 
domésticos. Sólo loe hombres se libran de suinfinen- 
d a . Tranquilizaos... oa prometo enidarme como si 
fuera la más feliz de las metieres. N o quiero que os 
molestéis por m is tiempo. íD «  qué ledo vais?

iJíinero de mi! Había olvidado otra vez á mi m a­
dre oon el medicamento que le habían recetado en la
IQ8119.

— Voy hicia casa...— dije.—¿Dónde rivis?... ¿eo la 
posada?

8e rió amargamente é indicándome el barracón.
— Esa es mi posada por esta noche— dijo._—Cuan­

do  me canse de andar por loe alrededores, iré allí á 
reposarme.

ÍTob fuimos juntos h icia mi casa. M e permití pre- 
gnntarle si no tenia anugos.

— Si creyera que me quedase un solo amigo, no me 
bnbiérais encontrado en este pueblo. £1 que yo creía 
qne lo  era, me ba cerrado su puerta, y hace pocas 
¿oras que él y  sus criados me han amenazado oon 
entregarme á ía polieia. K s  tenia ningún otro sitio á 
donde ir , deepues de haber recorrido, sin provecho, 
vuestro pueblo. N o poseo m is que esa moneda de 
oro, que creo es falsa, que be ofrecido al doctor y  loa 
harapos qne llevo encima. N o me be atrevido á ir á 
la posada. H e andado, sin saber á dónde dirigirme, 
preguntándome cuál seria el mejor medio de salir de 
este mundo... sin desfigurarme y sin sufrir demasia­
do. No ténsie ningún rio en estos contornos. No 
sabia com o poner fin á m i existencia cnando os he 
visto llamar i  la pnerta del doctor. M e fijé en los 
frascos de sn botica cnando eqtrásteis, y me aeordé 
á segnida del lindano. ¿Qué ibais á hacer alli? ¿A  
buscar sJguna medicina?.. ¿Para vuestra esposa, 
quizás?..

— N o estoy casado.
Se echó á reír otra vez.

— ¡Sois soltero! Si estuviera mejor vestida, quizás
tuviese alguna probabilidad  ¿Dónde vivís?....
¿Aqai?..

En este momento llegábamos ¿  la pnerta de m i 
casa. M e dió la mano para deepedirec. Sin bogar ni 
asilo, com o ella se encontraba, no me babia pedido 
una sola vez que la diera albergue dorante la noche. 
F o i 70 el qne le propuse pasar la nocbe_ baio mi 
techo, sin que lo  supiera m i madre ni mi tia. Knes- 
tra cocina estaba construida detrás de la casa. La 
bella desconocida podía permanecer alli sin set vista 
ni oída basta por la mañana. La llevé á esa cocina: 
coloqné nna butaca para que se sentara cerca del 
fuego de la chimenea. Conáeeo que no me portaba 
bien. ¿Pero qué hubiéraia hecho en m i lugar? Bajo 
vaestra palabra de honor decidme si bnbiérús deja­
do á esa hermosa criatura sola en nn barranco como 
si fnera nn perro extraviado. jQne Dios tenga com­
pasión de la mnjer qne quieiera á .un  hombre cspaa 
de bacer semejante crueldad!

L a dejé cerca del fnego y me fo i al cnaito de mi 
madre.

Bi habéis experimentado alguna pena de oorason, 
eomprendereis lo que debi snfrir, en secreto, cuando 
mi madre me dijo cogiendo la mano con  cariñosa so­
licitud;

— Siento qne te bayas molestado esta noche, Paco.
L a di la medicina y esperé cerea de ella que la 

crisis pasase. Fuese i  dormir m i tía, y quedamos mi 
madre 7  70 solos. Noté que su  pupitre no estaba en 

su sitio acostumbrado, y sí á sn lado encima de la ca­
ma. Observó que miraba el pupitre.

— H oy es tn onmpleafioi— me dijo,— Paco. ¿Tienes 
al go que comunicarme?

Había yo olvidado de todo punto el soefio de la 
posada y no tuve idea de lo qne mi madre quería de ­
cirme cuando me dirigió la anterior pregunta. D u­
rante un rato temí que sospechara alguna cosa. L e 
contesté mirando á otro lado.

— No tengo nada que deciros, madre.
M e hizo nna seña para que me acercara y le diera 

un beso.
— ¡Dios te bendiga, h ijo m io l-d ijo — y baga que 

pueda felicitarte muchos años.
M e acarició, cerró sns ojos y se entregó á un sue­

ño trsnquilo y saludable.
Bajé sin meter ruido la escalera. Apoyé m i mano, 

vacilando, en la pnerta de la cocina qne estaba ce­
rrada.

Bi hubiera tenido libertad para decidirme, bnbiess

escapado á la  tentación.¿Quién sabe?El hecho es que 
no tuve tiempo para ello. Ella ma oyó y abrió la 
puerta de la cocina. Nnestras miradas sa encontra­
ron. Desapareció m i indeoieion.

Nos encontramos solos, sin qne nadie soepeohara 
donde estábamos, ni nos molestara en lae horas si­
guientes. Ese tiempo le bastó para revelarme el se­
creto de BU vida, tan mal empléala. L e bastéese 
tiempo pata apoderarse de mi, y hacer de mi persona 
tn esclavo. Es casi inútil insistir respecto á las des­
dichas que la hicieron descender á loe  últimos pelda- 
SOB de la escala social; eon desgracias demasiado 
vulgares para que interesen á nadie.

L lenase Felisa 'Warlock. Nació y se crió entre 
nna familia de la nobleza. Pero babia perdido en po- 
eicíon, sn repntaoion y sus amigos. La virtnd se s x -  
tremecia al verla; el vicio hablase apoderado de ella

fiara el resto de sns dias. Era chocante, era vnlgar, 
o cnal viene á ser loimismo; pero lo digo 7 lo repito, 
habla 70 perdido todo imperio sobre m i mismo. 

¿Tiens esto algo de particular? Recordad quien yo 
era. ¿Dónde hubiera yo encontrado, entra las m aje- 
res de mi clase, nna qne se le pareciera? ¿(ja iéa  an­
daba com o ella? ¿Qnién tenia tan buen aire? ¿Qniéa 
sabia dar nn baso «on tanta dalzura? ¿Qnién sabia 
reírse con  tanta gracia? ¿Qnién tenia nn pié, nna ma­
no, un cútis, unas formas como laa suyas? No tenia 
ningún defecto. De todo sn ser, se exhalaba, os lo  
aseguro, un verdadero peifnme natnral que me em­
briagaba. Casado me dabs un sb iszo, ana brazos me 
rodeaban como dos alas de qnembinee, y su  sonrisa- 
ilnminaba mí oorazon com o si fuera un rayo del as­
tro del dia. Os reiréis ó  me ciiticsreis, cnanto que­
ráis, a! oirme, según vuestro carácter. N o trato de 
disonlparme; trato únicamente de explicaros lo  qils 
sentía. Sois personas de la bnena socieJal; lo que k  
mi me deslumbraba y me enloqnaois, estáis aiostam - 
bradoB á verlo tod (»  los diaa y á todas horas. A ngel 
cú d o  6 no caido, el caso es qne ella era nua verdade­
ra señora 7 yo nn infeliz mozo de onadra.

Antes que sa despertaran los de la casa la hice 
qne se fuera en el primer tren á una gran ciudad in­
dustrial de nuestro distrito.

A lli, gracias á mis ahorros, podía eompraisa ropa 
y alojarse en nna esta desconocida, cuyos dueños n o  
se ocuparían más qne de que psgara oon pontcali- 
dad. A lli, con un pretexto ú otro, podría yo  ir á v i-Ayuntamiento de Madrid




